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La Igle3ia, a través de los tiempoa~ ha tenido gra::1 
influencia en el Gobi¡?rno y 12. AdnlÍnistt"'acion de 103 
Estados; y, m61tiples son las causas por las cuales 3e ha 
visto ser'iamente di:3minl:ida haí:3ta llegar a los actuales 
lHúment..0;:3 (;ürl la. püca influencia-participación en las 
accion r3S del poder. 
Tradicionalmente la Ig::'e3ia se ha enc:oatl-'ado l.n.volucrada 
en cambios políticos~ . , SOCla.J..8S y económicos prof .. UnJos E:ü 
(11 versas la ti tudE.'s de.L globo terrá,qu8o, pero te.mbien no 
83 !nenes clsrto que, a su nombre, "Igle:.3ias Subt.::rr·anea.:3" 
con~() la cor~iente alimentada por 1,3. Teologla. d:~ 
su nonilire y p~e3tl~io para 
E.3tado.::.; deban sufragar e qu<.:~ el pueolc deba 3090';':-'1:.":',1:"'. 
c:a~e3 econ0oicas, polit~ca3 y 30cia:ss, la Seg~ridad de 
de.3cte el 
ahondar' las . 
Al inIcio de la decadencia d,~ los sistemas d~ciali3ta y 
cornuüi..:5ta en el mundo, en est.a pa!.'te dE:' úl Se. ernpieza ...:\ 
utili::;a:c .:,,,, 10.3 teólogc)s ce COliver .. to y ti.:\mbibr: a 103 d.'~ 
fue::::'.:."\ de ellü3, p3..1",'3. qU.e .s8 enea.eguen de lo. a::'qu lm':"d. 
Biblia-Mdrx para pen~trar, con veatlmenta y 
en lo;:) con 
in3~tisf8Gha~ ~or el Estado d~ ~na ~anera fácil y aill 
levóntar 30spechaz. 
Los seguidores de la Teología de la Liberaci6r~í no podían 
perderse de la oportunidad del aniversario quinientos del 
de3cubL~imiento de Am.érica para ol"gar~i.3ar- al ir,.digenado y 
campC::3in8.t..1u de la Patria bajo ':'a utilización del 
calificativo: "Quinientos años de opce3iór...", buscando 
alcanzar una clase COh8fii OrlAd.::'. y fác ilmente ln3.l1ejo..blc; los 
re3ultados están"en los últimos levantamientos indígenas 
que, medidas probatorias de su fuerza, fuero . .::l llevadac 
."Ldü lan te . 
Alg'J.nos consideran que la teología de la liboro.ción 88 una 
polémica clerical o un asunto interno entre católicos p8ro 
no es a~í, 10'2. hechos que serán t.r'atado3 él lo ::'¿1..~·do de este 
existe una inter'pretac~6n Je 
Eacritul'aa para pl'oclamar la lucha de c:ade~ 
como t.':tl, 
1..:... fecha, no ha d:s.¿o Cl 1:3. lu:': f'ública el {.:U.u(!n;sionamie.::l~.c; 
o.e 1. avance dcctri¡lario-politico de 
religio.3o. 
CÚlllt-.lo d'3 del l~u(:blJ 
y, ende, 
cor .. sidero que el remedio para ello es 'tl'abaja.c int8nsame1"lt.B 
en libertad, en d~.r2Cho y en democracia. 
I1IT'HODUCCION 
La Ig!esia en América Latina e~tá lejc~ d~ sar algo 
homogéneú en esta parte del mundo. 
La gran crisis mundial ele 1929 g8neró la calda de los 
gubi81'IIU~ llL~r'ale~; y, Pio XI en 1930, llama al 
laieado para que se organice junto a la jer·a:cqui.a y 
participe como auxiliar en su misión apostólica: nace 
la Acción Católica. Se crean -instituciones para 
-
llevar el mensaje evangélico a: cooperativas, centros 
de capacitación, sindicalismo cristiano, entre otras. 
La Iglesia hace Ruya lé-'l d:L-;tinción dC! Jn.l..!?lcuH.í::i: 
Iglesia y mundo como entidades autónomas.y con fines 
propios; accióIl evangelizadora y acción sobre el 
mundo; la primera pri,¡&t':'va de la Iglc:.:;ia, la 5edundEl 
La se enfrent.a al d.81 
3ubJesarl-'¡)11o y co:n.iénza~l él. 3uc8deróe Id.S tec-rí2 . .3 
sobre desarrollo. Juan XXIII CI)nVQca al Concilio 
V,octiCétllO Ir; e 1 cual co:n6 t.i tUyt~ un Vtd3 L.::o en l.':l 
act.i t~d de la Igl';8ia f:C:3nte al mundo. El munc.tr::;, qU8 
fue servidor e instrurnentú de 1ú Igl80ia en la 
el' i8 t ianclad . . , meÜleVa.L y siguió si~ndolo, en la 
cristiandad colonial, pasó a ser objeto , .. 0.8 una aCClon 
3ervidoró. de la Iglesia una 
escatológica.. 
Esta doble relación enfrentará a la Ig18sia con el 
problema mund.ial del subd¡;sarrollo; e.bordindo.3é' 1-)1 
El CELAM, empapado de una t.erminología deé:arrolli3t.J., 
en Mar del Plata (Oct.-19S6). aborda el pr-oblell1é.l de 
la presencia activa de la Iglesia en el desarrollo y 
en la integración dE; América Latina. Para cump::'ir con 
ese cometido, adopt~ el diagnóstico latinoamericano 
dado por eminentes cientificos y por seciaa 
insti tucíone3 como la CEPAL en mat.eria d8 integración. 
o del DESAL en materia. de marginalidad; pur' tar~t.o, 
sus temas fundamentales fueron los tópicos claves de 
la "Década del Desarrollo", 
La "ApoEtolicam Actuüsitatem" distingue dos tipos de 
apas talados, 12ermi tiendo el com.promiso del cr 1st,lana 
tanto en el campo social corno en el político. 
En este clima Be convocó la 11 Conf~.C'erlci,=.. Gene:ca.l 
del Episcopado La~inoamet'icano en i:"ledellín (agosto-
septiembre de lUSe), lo que explica el tono de 5U5 
conclusiones y cierta impresic10n en 106 términos y 
expresiones 81npleado.J por 8Ui.=i reda.cto!."8S. Al 
diagnóa.'tico de una 5i tua.c:.i¿n de inj lt.st icio. y'ue }?uede 
llamarse de violencia instituciunalizada, se propone 
entrar en la mi.sma ac(;ión del Hijo de DIos, venido e. 
liberal"' a los hombres de todas 10 . .2\ 8sclavi tudes: La 
ignorancia, el han10re, le.. miseria y la opre2.ión. 
El concepto eh;: "libeI'3.clón" pasó 3. ser la conaign3. en 
varios sectore3 de la Iglesia latinoamericana, 
recibiendo val"lió.da:3 interpretaciones; una de 8stas 
dió origen a la "Te~)l,)gía de la LibEración"; 8~'1 
consideración ú que la Doctrina Social de la IglesIa, 
tenida como la tercera via entre el capitalismo y pl 
está obsoleta, se adopta la práctica 
revolucionaria imp12.~rada por la nu(~va situac.ión, bajo 
la inspiración de la lucha d8 clases y determiI1an la 
necesidad de colabor.3.l" con 103 r.::ovimi!3nto3 que la 
alimentan. 
De la teocracia de otros tiempos en que el poder 
espiritual ejercía también el poder temporal, 
conforme a esta teología, es el mundo el que impone a 
la Iglesia las normas y le se?iale las metas por medio 
do la acción espiritual. 
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CAPITULO I 
BREVE RESEÑA HISTORICA DE LA ACCION DE LA 
IGLESIA 
El tér'mino Iglesia puede ser tomado para enfatizar los 
aspectos institucionales encerrados en el concepto mucho 
más amplio de Cristid.!Hlad. ACm asi, esta restricción del 
térm ino .nC) :r8fjpOn(h~ R. 1 ft pregunta so1¡re ] o ~l\lf{ @nttil11demos 
por Iglesia y, más específicamente, Iglesia en mnérica 
Latina. 
Ciertamente no es pregunta fácil de respondel", debido a 
que la IgleSia está le:jo3 de ser algo homogén8o en esta 
parte del mundo. Debernos pue"s pasar revista rápidamente a 
lo.:.> difel"ences pcr.iodos~ edadeo o época,::; representados en 
la actual Iglesia La-:'L:10ameY·icanó. a fin de c0mprendt:!l"' su 
complejidad ad iucra. 
Por' otra parte, también (;uandü he.olamos de cambio social 
significamos una g.t~an caIltidad de cosas, a veces 
incompatibles o contradictor-ias entre sí. Debel'emos, por 
tanto, describir también lac; mucha E; edades o estratos, 
que dan una visión del cambio oúcial actua.l en el 
Continente, por lo menos en cuanto es visto desde dentro 
de América Latina. 
SÓ lo en esta forma podemos abordar el tópico en tél"minos 
de la conjunción "y", que enlaza "Igle2',ia" y "Cambio 
Social". Sinembargo, 1-:1 y puede, a la postre, llevarnos 
al problema del compromiso. Deberemos pues, decir algo de 
este tópico candente que preocupa tanto a filósofos como 
a teólogos, aún cuando los resultados deban expresarse en 
forma de pr-eguntas má3 bien que de respuestas directas 
refel"entec: él la relación normativa entre Iglesia y Cambio 
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Social en América Latina. 
Procederemos, entonces, con nuestra discusión a la luz de 
los parámetros antes indicados. 
1. LA IGLESIA EN AMERICA LATINA 
Si el estudio de fa Historia abre, en general, el camino 
a la interpretación de muchos acontecimientos actuales, 
n03 propor'ciona 'también valiosos datos para cOlnJ;;render-
las posiciones adoptadas y los camL.lOS realizados pOl' la 
Iglesia en los últimos tiempos, esrecialmente en América 
Lat.ina. 
Echemos una rápida mirada a la presenoia histórica de la 
Iglesia en el Nuevo t-:iuuJo. 
1.1 LA CONQUISTA Y LA IGLESIA EVANGELIZAIXJRA 
Desde los primeros 1~lomc:nto3, , T 1 .! .La .Lg..i.8S.La est.uvo pt~'~sente 
en las tier:f'as descubiertas por España. r-lient.cas los 
conquistadores ávidos de oro y aV8nturas, se lanzab'::tn a 
la conquista del territorio americano, los miE:ioneros 
luchaban' porque se reconociel'a en los indics la dignidad 
de hombres e hijos de Dios. De allí que junto con llevar 
la Buena Nueva y el bautismo a los aborígelE's debiel'an, 
con frecuencia, enf:r.:"entarse a los conquistadores y 
denunciar ante los Reyes de EspañE!., lo~;; tratos abusivos 
que aquéllos daban a los indios. La historia ha 
conservado Id.. lr:(~morla de un padre N(lnt.e3ino3~ el pt-'ünero, 
y de un Bal'tolomé de las Casas, , -el. mélS a1.-'diente, ent.r'e 
los grandes defensores de los indio3~ 
La España del siglo XVI se vio dueña de un inmenso 
imperio de ultramar y sus reyes, Carlos I (Carlos V, 
Empel'adOl' de Alemania) y Felipe II, quisier'on hacer de él 
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una redición de la cristiandad medieval: los dos poderes, 
Igles ia y Estado, mancomunar íón sus esfUel'"zo8 par'(i i;tue, 
mientras la espada abr'ía caminos, 
cultura cr'istiana al Nuevo Mundo. 
la cruz llevara la 
Desgraciadamente, las distancias, las dificultadea de 
(;umuHlc;ac;lóH y <3U c;undlción periférica, por un lauu, y 
por Otl'O, los ú¡gentes gastos en que inCU1'l'ieron los 
reyes para afrontar las guerras continentales, dieron a 
esba cri.3tiandad un car-ácter eminentemente colonial, e 
hicieron de América una cristiandad dominada, someti.da a 
Ee,paña: éste. le impone su política y su cultura y le S~lca 
sus riquezas. 
Dos consecuencia.s de largo y profundo impacto ma.C'carán la 
historia que 3eguirá a la conquista: la "aclimatación" a 
la dependencia en lo politico y la identificación de la 
Iglesia con el poder politicu. 
De edta manera, la Ig18s1a en Amé:::'ica Latina nació dü lo, 
esta Iglesia -la Iglesia t'1isionera que nació d8 Iv, 
ConQui3ta- una TeOC1'acia. Tal epí teto, ernpeL~O, no e:::; 
cor:.::'ect.o, ya que Teocraclo. slgnifioa ab80rción del podel' 
tem.J;'ora,l por el peder eapiritü..9.1; no que no fue del ca.;:;o, 
ni siquler·a en la Amél·ica L,3.t..ino. de l08 );;.eime.cos tiemj?ú¿¡. 
La. verdad es que en este Contl.nsnte se dio une .... Ig183Ll 
cesal"opapiGt.a. 
Es ci6rto que, de jure, exi.stía distinción de poder'es y 
que el poder espiritual pl'im¿,oa sobre cualquier poder de 
orden tempor·al. ::,in emba:cgo, de hecho, hu"to subordinación 
del poder espiritual de la Iglesia al poder político de 
España. De ahí lo poco que logró BartololLé de las Casa.3 
en la defensa denodada de los indios ante loa distintos 
4 
Tribuno.les de España. 
1.2 LA COLONIA Y LA IGLESIA CIVILIZADORA 
Si el siglo XVI caracterizó a la Iglesia por su espiritu 
misionero, los siglos XVII y XVIII t(~8timoniar0n sus 
esfuerzos pr'imordialmente en el c.:ampo cultural: 10.3 
órdenes abrieron " . CO..Leglos y universidadetl 
destinados a entregar a las juventudeH americanas la 
cultura y los progresos científicos de España y d0 
aprender 108 mioiollCl"'O:::: de otror'o., fuel~on dejadas ue man0 
por los educadores; igualmente los elementos culturales 
precolombinos se miraron como signos de atraso. Así fue 
como a la depenJencia politico-militar 3d sucedió e! 
iconocla3mú cultural. 
El ¿;iglo XVIII marca un hito penoso para la Iglesic\ de 
América hispana. Los Borbon¿;2. ocup,:'i.n el trono de Eopaña~ 
y con ellos se implanta el abcoluti3mo. La Iglesia, de 
30cio principal en la alianz& Iglesia-1atadu, prcpia de 
la cridtlandad~ pasa a PCd8I:' 
poli tico. Un importante sector de la Igle::.~iG., s8fíel""O dl.)l 
progreso, la Compañía de Jesús, pretende desconocer e¿~te 
predominio estatal y sus mlembl"os son ex}?ulsados de 
España y de todos sus domlni':Js. Este aCGnteci:nient.o da 
com:'on30 a un proceso de. anquilo.3amiento de la Igle¿:ia 
latiaoamericana, la g,U8, penetrada del espíritu de 
cristiandad~ mantiene su acatamiento a la corona y a lüs 
poderes co loniale¿;. Ese mismo 8sp.ir i tu 1,:1 h3.1~á aclh{~::: ir, 
dUi'ante lat'go tiempo, 
politica conaervadora. 
a la tradiciórl y a la lin8-~ 
Tenemos, pues, una Iglesia misionera que con el tiempo se 
colocó en una relación intermedia entre una era colonial 
y algo que l?odria llamar",e una Iglesia de Cristiandad -si 
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hubiere de aplicar.38 el sentido dado por Emmanuel Mounier 
R "cristiandad"-. Una vez más encontramos aquí la 
distinción entre los dos poderes. De jure, se reconoce la 
primasía del poder espiri tUúl, aún por pal"'te del poder 
temporal. De ~ . IaCl,oO, emper'o, hay una correlación muy 
estrecha y, hasta cierto punto un gl.'an traslapo, al 
llegar a coincidir la evangelización con lo que se llama 
civilización. La teología que respondía a osa edad de la 
Iglesia latinoamericana era la doctrina de lOf: do~ 
poderes y de sus mutuas relaciones. Simplificandc, la 
r'elación fue, al menos de jure, la de los fines y los 
medios; los finoG oran loa de la Iglcoia, miontl'tI.'¡ 1,-,f¡ 
medios provenían de cualquier or'den que existiese en ese 
tiempo. Ecto explica las confusiones antes mencionadas. 
1.3 LA INDEPENDENCIA, LA REVOLUCION, EL LIBERALISMO Y 
LOS DOS PODERES 
Los t.ces siglo::3 de presencia de Espa~1a en América Lat.ina 
dieron o~igen a una clase soeial, la aristocracia 
criolla, ';t1..~e jugal::'í.'3. un papel protagónico en la hi3toria 
subsecuente. Estaba formada por hijos de e apa.ñole:.3 
nacidos en A1Yléricó., muchos de ellos dueños de gra..ndea 
riquezas y propietarios de latifundios, y algunos 
ennoblecidos por la COl~ona. Sin embargo, se hallabcu1 en 
condic1611 desmejorada con respecto a los peninsulares, ya 
que sólo ést.os ten.ían él::::c:eS0 él los cargos import.ant0s dE~l 
gobierno colonial, como a los obispados. Como muchos de 
ell08 hacian sus estudios en Europa, entraron erl contacto 
con las doc:trln2.s liber.s.les que la revolución francé's,:i. 
había difundido en e::" Viejo Con~inen':e. Así Íue como el 
germen de libertad y emancipación penetL"ó en la 
aristocracia cl.'iolla y bastó una oportunidad que se 
manlfestara con fuerza arrolladora. La ocasión la dio la 
invasión napoleónica de España y la abdicación de 
Fernando VI I. Las colonias se declaral.'on independientes y 
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la a-r-istocracia cr-iolla asumió el gobierno d8 las nuevas 
naciones. Los nuevos est'ados fueron de corte "liberal", 
en el sentido europeo del t8rmino, basados en la 
separación de los dos poderes y en la total indcpe,"denciCl 
del poder temporal; sin embargo, se mantuvo a la religión 
católica como única reconocida pOi' el Estado. 
Para la Iglesi~ latinoamericana, el movimiento de 
emancipación nacional significaba un rudo golpe a su 
sueño de cri.:stiandad. Es, pues, explicable que secto:ces 
mayoritdrios de ella se mostraran renuentes. Nucho8 de 
los obl"¡J;.>otl. 'Ju.i.eneH ten vi rtud dte 1 Pat.ronfltn hi'thí an 
recibido su nombramiento del Rey, al tr'iunfar la 
revolución criolla, optaron por volver a Españo., quedando 
así muchas dióce3is acéfalas y muchos serninal"istaz sin 
recibir la ordenación, ciY'cunstanciae que produjeron 
grave desorge~nización en la Iglesia. 
Los nuevos gobiernos .38 apr'esura.:con a Y tomar contac.to 
directo con Roma y, tras difíciles negociacionec. , 
oc 'Cuvieror:. d~ 1 Papa tan::'o ¿;u x'econ.:)cÍtnien \:.0, como el 
der'echo del Patru.tlato. úl tiIllü con.3ti tuir,s. 
posteriormente una causa de serias fricciones entre la 
Iglesia y el Estauo. 
La Iglesia debió enfrencar la nueva polít.ica laicizante 
en momentcs, como lo señalamos, muy difíciles, <;.ue no le 
permitieron defend8r su anhelo de cristiandad y la 
obligaron a replegarse otra vez sobre la doctrina de los 
poderes. 
Esto la l18Vó a buscar la alianza de:: lo.:.~ po.r·tido3 
conservadores para asegarar, medi:tnte ellos, el resguar'do 
de la vida institucional y de sus inter'esest Esta actitud 
le acarreará la hostilidad de laG partidos liberales e 
incluci:r:'á a éstos, una vez en el poder' (mediados del siglo 
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XIX)~ a desarrollar una politica ~nticlerical, cuando no 
abiertamente persecutoria. La Iglesia entonces celTará 
sus filas y adoptal'á una estrategia defensiva, 
en sus conventos. 
encerrada 
Aunque parezca paradójico, ese mismo liberalismo abrirá 
las puercas de América Latina al protestantismo, en el 
cual encontrará ün decidido apoyo para la conquista de 
los "derechos liberaloc". 
Al convertirse el liberalismo en anticlerical, la 
dls'Llllu16n entre los doo podcroc PD..GÓ n constituir, por 
primera vez, un agudo conflicto: fue erctonces cuando la 
tlpica dicotomia latinoamericana entre los partidos 
conser-vador:' C"tra.diciol1ul") y liberal, ?a3Ó a 
medulal~. El prime:r'o salió en defenE:a d~ la Iglesia, que 
;::.:e había. encer'rado en un ghet to. El o tl~O impugnó a la 
Iglesia a través de la francmasonería y de otras fuel'zas 
anticlericales. 
F"u13 tamoién ez1tonces cuar:.do la doctl" incl. d.e 108 dúo 
poderes se cl-ist03.1i'z6 en lae. famosas tesis 8 hipótesi3 en 
lo gue resp'2!ct.a a las relaciones Igle3is y Estado (u 
orden t¡.~mporal en general ) ~ Se pensó .:;¡ue la tesis era 
"pl"imacía del poder espiritual sobre el otl'"O ,pero la 
hipótesis (gue respondía al hecho) era que, ya que el 
orden temporal (el poder" polí cico, 81 ESt,<3.do) no aceptaba 
esta tesis, se aceptarla -o tolerarla- que la relación 
fuese contractual. Esto explica la e~a de los Conco~datos 
en Al~1érica Latina. 
1.4 LA CRISIS DEL LIBERALISMO Y ·'LA NUEVA CRISTL'\J.'TDAD·· 
El despojo del 
manos del 
poder temporal sufrido 
liberalismo, le fue 
por la Iglesia a. 
de saludables 
consecuencia~. La acción de la élite de la Iglesia 
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(jerarquia, ele.co y ar'i8toCl"'acia católica) 800:(-e la masa 
creyente, que hasta entonces se hacía en líne-.:t ver·tical e 
inspirada en los dictámenes de la caridad cristiana, 
comenzó a tomar el cariz de una acción social, inspirada 
en la doctrina paulina del Cuerpo Histico. Los laicos se 
sintieron también responsables de esa masa y comenzaron a 
colabor-ar con el clen"'o en las lflc:1J!leüLee uur'8.s oueldl8:s 
gue éste promovía: 
Este vuelco en los acontecimientos coiúclde con el 
debilitamiento, en este siglo, de la filosofia liberal en 
Alufr' 100. Lo. L.ino., \:1~_;pHC i ñ 1 mf!l-rt-.H An lOA pOR t,["\ArOf' f\ñop, /:0 y 
30. La Iglesia abandona su ghetto para irrumpir en el 
ol'den t",mporal. 
Debemos recordar que en Europa, a fines del siglo XIX 
habla aparecido la primera Enclclica social "Rerum 
Novarum", la cual no menciona a la América Labina. Lo que 
importa es el hecho de <;Lue cuarent.a años después, la 
Encíclica. "Quadragesim,Q Anno" llega a América Latina y da 
origen al movimiento recién m,8nclonado. La Iglesia que se 
estaba defendiendo enca.3till/ida en su ghet.to, encuentra 
una nueva herramienta intelectual -llamado. ent.onces 
Doctrina Social de la Igle~ia- para volver a inteI'venir 
en el orden temp,of'al ~ 
El fer'mento suy·t.ió sus efectos y la Iglesia pudo 
reectru.ctu:r:'ar ventajosamente sus filas y orient.ar su 
acción en un contacto vivo con el acontecer histórico. 
ESt8 contacto p81"mitió al t1e.gisterio ir elab,:)l"ando un,:t 
doctr'ina en el campo 80cio.l d8 vital importancia para lo 
gue el Vaticano II llamal'á "apoetolado de civilización··. 
Así fue como la gran crisi", mundial de 1929, gue trajo 
como consecuencia la caida de los gobiernos liberales 
encontró a la Iglesia en una etapa de L'8cuperación de su 
dinamismo de expansión con mira3 a estructurar una "nueva 
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cristiandad". El terreno e.3tab0. pues preparado para 
acoger entusiásticamente el llamado hecho por Pio XI en 
1930 al laicado, para gue se organice junto a la 
jerarquía y participe, como auxiliar y por mandato, en su 
misión apostólica: nace la Acción Católica. Se enarbola 
el estandarte de Cristo Rey y el lema es: "el mundo para 
Cristo". Los movimientos de acción social cobran impulso 
al perfeccional'se o crearse instituciones destinadas a 
llevar la aplicación del mensaj~ evangélico a todas lua 
esferas y en todos 106 niveles: cooperativas, centros de 
capacita1:;ión, sindicalismo cristIano, entre otras. Estas 
necesidad de una acción politica a fin de dar eficacia a 
sus em};·eños. La distinción maritainiana entre actuar como 
cristiano y actuar en ouanto ori.:;tio.no, pel--mitió lo. 
forme.ción de un pactido polít.lco de inspirae;ión 
cri.3tiana: la "dernoc!:'Eicia cristiana" _ Bien reSl..üne Comblin 
este período, cUClndo dice que "acci¿n 
doctrina social de la Iglesia serán 
lndir'ecta y 
la nueva. 
pre.3enc:ia de la Iglesia en el mundo latino6.n1ericano". 
La , .c,. , .LnJ...LUenCla ele r-la:c'.í. taln se hace sentil' no só 1 c.! en el 
clero de vanguardia, sino to.mbién en 108 primeros 
militantes laicos de Acción Católica. 
La Iglesia hace suya la distinción de 103 planos: Igle;::;ia 
y mundo como entidades auCÓnOlllé.tS y con fines propios; 
acción evangelizadora y acción sobre el mundo; la primera. 
privativa de la Iglesia, la segunda como servicio de 
orientación al mundo: acción sacerdotal y acción del 
laico; la pr'ime:r.-'a eminentemente evange lizado1.-'a, la 
segunda pl'imol'dialmente de civilización. 
La distinción es importante para poder entender' las 
evoluciones gue condujeron a la situación actual de la 
Iglesia en lo :cefe:t:'ente al cambio en Amél:ica Latina. Por 
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primera vez, los laicos asumen su papel, no sólo en 
movimientos, sino también en partidos, y esto, sin el 
confesionalismo ti pico de las décadas anteriores. En 
otras palabras, asumen sus propias responsabilidades como 
cristianos, sin comprometel' a la Iglesia como tal, o sea, 
lo hacen sin hacer respon~'ables de sus acciones a la 
jer'arquia o a quien sea que repr'esente a la Iglesia como 
institución. 
Como actitud nueva en América Latina esto explica t¿tmbién 
por qué unos treinta años atrá.3 se habían originado 
dis~inclones E,pistemológicas, no muy explicitaD Qún, pero 
muy reales, por ejemplo, ent.re "doctrina" -como en la 
Doctr-ina. Social de la Iglesia- e "ideología" y 
"polítioa". 
1. 5 LA EPOCA DEL "DESAlillOLLISHO" y DEL 
"AGGIORNllliENTO" EN LO ECLESIAL 
La segund,3. guerra mundial traj·j efectos insospechados. Se 
tomó cO:1ciencia del subdesarl'ollo en que ee debate el 70;'¿ 
de la humanidad; se pr'odujo la planetarización de la 
humanidad, y los progresos de la ciencia y de la 
tecnología alcanzaron nivele3 gigante¿~cos. Se diría ';tU8 
el mundo despertó a 13. realidad de un cambio de época. La 
humanidad enter'o. S8 aboca al py'oblema del .':.lubdesar·:collo y 
como ve,:cemú3 a continua.ción comienzan a sucederse lo..s 
teorias sobre desarrollo. Las co~moclones de tan radical 
cambio se venían haciendo sentir, y cada vez más 
apremiantes, en el seno de la Igl~3ia. Esto llevó R J\Jan 
XXIII a convocar al Concilio Vaticano Ir, cuyo principal 
móvil fue que la Iglesia se int.errogase a sí misma y 
pUGiese su doctrina y su disciplina. a tono con los nuevos 
tiempos: El "aggionarnento", como lo llamaba el Papa. De 
este espíritu naciel'on la "Lum.3n GentiU:11" , sobl'e la 
constitución dogmática de la Iglesia, y el Decreto Ad 
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Gentes, sobre la actividad misionera de la Iglesia. Pero 
muy pronto los padres conciliadores se percataron de que 
los frutos serian muy limitados sin un diálogo con el 
mundo para saber' qué piens..} el mundo ck: la Iglesia y qué 
espera de ella. Este espíritu inspiró la "Grr:lndium et 
Spes" , constituc.ión pastoral sobre la Iglesia en el mundo 
ch" huy. Este documento es el que má3 se conoce en 
La t:. inoamér h,a. 
Este Concilio constituye un v~elco en la actitud de la 
Iglesia frente al mundo. El mundo, que fue servidor e 
Lni'll:r'ulné!n Lo <1" la Igletlla en lao croistiandad medieval y 
siguió siéndolo, en América Latina, en la cristiandad 
colonial, pasó a ser objeto de unh acción servidora d8 la 
Iglesia en una perspectiva escat.ológica. Di¿;tinguiendo 
apostolado de evangelización, de aposto:'ado de 
civilizaúión, Vatic:al'lQ II afirma que aquél 83 1:::·1 suyo 
:f;Y'opio y privativo; el segundo con3ist.e eri un 58I.'vicio 
que la Iglesia presta al mundo en una relació~ de 
i11clpiración y servicio que le ayudo.n a c:onsegLlix' aquellos 
fines específicos que le posibilitan el logl.'·o de su fin 
escatológico. Otra novedad de VatiC:3.1"lO II, cter'iva d¿; 3U 
misión servidora y de su actitud dialogal con el mundo, 
es la de relacionar la revelaci6n divil.a con la 
actualidad histórica, escruta:::1do los signos de 108 
tiempos e inter'pr'etándolos a la luz del Ev.::,ngelio. En unél 
palabr3., Va-ticanu II rompió la dicotomía Ig18óia-Mundo, 
estableciendo entre ellos una relación dl,:::tlogal y de 
servicio. 
Esta doble relaci6n enfrentará necesariamente a la 
Iglesia con el problema mundial del subdesarrollo. La 
"Populor-uln Pr-ogroessio", de Pablo VI (1966) aborda el 
tema; sefiala con frases enérgIcas la situación de 
injusticia y de profundos desniveles qUe afectan al mundo 
y conmina a los gobernantes a bU3car soluciones prontas y 
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:c'-9.dicales, de maner'a que el de¿,arrollo alcance a todos 
los hom.bres y a todo el hombt-'e (desarrollo ~K)lidaJ::'io 8 
integral) . 
El CUIlo<ejo Episcopal Latinoamericano (CELAN) se empapa de 
lo que hoy se llamaría una terminología desarrollista. En 
una asamblea extraordinaria de MRY' del Pl Rt,A, (o~tuhrB dE" 
1966, su primera reunión continental después de la 
"Populorum Progressio") se aboca al problema de la 
"Presencia activa de la Iglesia en el desarrollo y en la 
integración de Américo. Lo.t.ino.". 
Para cumplir con ese 
prever, el diagnóstico 
cometido, adopta, 
latinoamericano 
eneuentra en los escritos de loe. 







inutituciones de la región, de aguel entonc08 (ej., de l~ 
CE?AL en mater'ia de in'Leg.cación o del DESAL 8rl maberia de 
marginalidad). No es de e:xtrañal"', por COIl.3igulente, que 
sus temas fur~d.:-tm.ent.al,3.s sean, a la vez, los tÓpiC03 
claves de la "Década del De3alT'ollo", tales cemo 
desarrollo integral, modernización, integración, refor~a, 
marginalidad, alfabetización. 
Hasta aquí, entonces, nos encontramos con una sit.uación 
en la cual el Concilio "despega" en América latina, 
gracias a la mediación de la filosofia maritainlana. Ell 
la "Populorum Progressio", por ejemplo, encontrótnos la 
Teología de Louis Jooeph Lebret, o. p. y de su "Economía 
y Humanismo". Los puntoa siguientes se subraY,3.l'on paro. 
Amér'lca Latina. Primer'o. Una fuerte acent.uació~ d8 la 
autonomía de lo temporal; esto significa un cambio de la 
mentalidad de "cristiandad" a la de autonomía que 
legítima la independencia del orden tempo)'Rl. Segundo, en 
la "Apotolicam Actuositatem" se hace la distinción entre 
103 dos tipos de apostololado que señalamos 
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anteriormente, distinción l.;tue cor'l'e8ponde a la que hace 
Maritain (cfr. supra) y que permite el compr·orni.3o del 
cristiano tanto en el campo social como en el político. 
El tercero y último punto, registrado pero aún no 
asimilado por la Iglesia Latinoamericana, plantea una 
relación en el orden temporal en términos de "diálogo" y, 
oobr'c todo, do "ocrvicio": 01 mundo dc hoy no 00 un modio 
para alcanzar los-fines de la Iglesia., sino que ésta debe 
ponerse al servicio del orden tempor'.9.1. 
Lo nuevo que sur'ge de la "Populol'um Progl'essiú" es que se 
aplica el tnismo sistema dicho -"al dr'am,a del siglo".1 
según Louis Joseph Lebret- a saber, el del de8arrollo Ve.. 
el subdesarrollo. Etite pL~oblema que lo fue de la Iglesia 
y del m~ndo en términos generales, pasa a ser de total 
relevancia paY'a la subdesarrollada Am¿':cic,~ latirla, est.Ó, 
extrafia parte de la Iglesia que 83 a la vez, católica, 
occidental y subdesarrollada. 
1.6 EPOCA DEL 
LIBERACION 
DE'PENDICISHO y LL\ TEOLOGIA DE LA 
Los fracasos de los esfuerzos desarrollistas, hechos 
patentes al compr'ohar SU8 miomos prQpugnador-es el 
distanciamiento entr'e los pueblos desar'Y'olladoB y 103 
subdesarrollados, llevó a algunos científicos, inclusive 
a algunos muy ligados a la COluisión Econ61nica para 
de la ONU (CEPAL), él. ",d'lalar' COlllu caut$él 
del subdesar"rollo la situaci6n de dependencia en que se 
encontr\lban los países del Ter'cer r1un(~o con respecto a 
las gt'o.ndes naciones industr'iales. Lo. terapia no pudía 
sel~ sino la em.ancipación de las nacion(::s pobres de todo 
tutelaje colonial o neo-colonial. 
En est.e clima se convocó la Ir Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano, en Hedellín (agosto-
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septiembl"'e de 1968) lo que explica, pOl"' un lado, el tor,o 
de sus conclusiones y, por' otr'o, cler·ta imprp.cdR1.Ón en 
los términos y expresiones empleados por sus redactores. 
Al diagnóstico de una "situaciún de injusticia que puede 
llamarse de violencia institucionalizada", Medellín 
propon", ccomo terapiél eH Ll'étl' en la mioma acción del Hij o 
de Dios, venido El" liber'ar a todos los hombres de todas 
las esclavitudes la ignorancia, el hambr'e, la 
misel' ia y la opresión". 
El concepto de "1 i hA Y'f\ c: ion" paRó f\ se,r la conaigna en 
varios sectores de la Iglesia latinoamericana, aún 
cuando, debido a la imprecisión antes señalada, recibió 
las más variadas interpretaciones.. Una de éstas dio 
origen a la llama.da "Teología de la Liber'acIón", y a5í es 
como sus seguidores no vacilan en at::ciuuirle 
paternidad a Medellin. 
La "Teologia de la Libe2ación" tiene el mérito de ser el 
esfuerzo dt:· un gl':"tpO de teólugos latiI1.oamel'l(:anús pu:(" dar 
una ~e~puesta del cristianismo a la situación concreta en 
que se debate una parte mayorit':-tria de All1él~ica latina~ 
Dominada3 y explotadas PO 1-' suc8aivos colon,ialismos y por 
oligarquías h0l"'odianas, las masas americanas ven 
cerrárseles cada vez más las posibilid&des de acceso al 
progreso; se hallan en una COlldiclóIl de opresión, no sólo 
en lo económico y politico, sino en todos los aspectos de 
la vida hum'::tna. La tal'ea que apr'ernia al cri::5t.iano es, en 
consecuencia, liLey'ar a esas ma':::.a3 -los pob:['es- ue lél. 
opresión, que se ejerce sobre ellas al amparo de las 
estructuras vigentes y, para ello, abatir tales 
estructuras y reemplazarlas P01' otras más justas, Para 
este fin, pien",'an que la Doctrina Social de la Iglesia, a 
la que consideran tercera via entre el capitalismo y el 
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mar'xismo, ya está obsoleta 1 y adoptan 121. problem0. t.ica 
revolucionaria jmperada por la nueva situación, pOl.~ 
cuanto los cristianos ya no pueden mantener' la pretensión 
de solucionar los problemas por' sí y consideran, por 
tanto, necesario colabürar' con 108 movimientos que 
e:{isten. 
Esta supuesta incapacidad del cristianismo de dar una 
solución propia a los problemas hUfnan08 y la necesidad de 
adoptar la. problemé.tica y'evoluciona1"'ia ofrecida por' los 
movimientos ya existentes, lleva a ciertos 
liborncionistas, por lógica imp18~Rble, a una kénosls 
suicida~ hasta el punto de afirmar que es 6::::pecífico de 
su fe, que ésta no retengét avarame-nte lo propio, lo 
específico y se aniquile en lo ott-·o, v.:.~le decir en la 
toma de cuer'po histór'ic;o de su fe en el muad0. Cor¡ ello 
se completa el vU81co totAl de las CQsaa: de la teocracia 
de otl"OS tiempos er: .. que el poder espir'itual ejercía 
también el podel~ temporal, hemos llegado a que el ln\lndo 
sea el que impone las nO:Clflas y c.eñale laE.~ metas a la 
élcción espi:cit:..l.¿l~ 
CAPITULO II 




tea logia de la liberación pretende ser 
hacer teologia", Es preciso, por 
un nuevo modo 
tanto, dejar 
constancia antes que nada, de su propia autocomprensión~ 
F.l1R miRlDR :=-;8 dAfine: como "reflexión C'l~itica de la praxL::; 
histórica" , en una sola palabra, como "praxeología". Lo 
que le difel'encia de la teología establecida no es, por 
consiguient:.e, la temát.i.c:::t que en principio es la misma, 
sino el punto de vista adoptado y, por ende, el modo de 
tratarla: siempre en refer'encia a la p:'axia llistórica. 
La t,;:ologí.:'"l deja de ser eIlunclación de un mer:'oaje, 
incluso a titulo de "palabra de acción", 
acción de la palabra", "t:~Ol~ ía genel"al de la pr'<9,.XiB 
eÍlcaz". 
E~'l ese sen.tido, la teología de la liberación 83, ante;:} 
que: une. teología. política, una ortopra,:':ie que, en cuanto 
"teol:)gía de la transformación libradora", 
mediación de la verdad por la accion eficaz. 
aC8p~a la 
Más radic¿;.1111ente, no hay verdacl sino aquella que se hace 
en la pl"a:.::is. Aún n materia teológica, no hay ni puede 
haber verdad que no esté i:1trínsicamente condicioL19.da po:c 
la eficacia histó:t'ica efectivo:.\.. Una verd0.d en sí, aún 
revelada, no puede ser sino idiológica y acept.::ü'" su 
existencia es pecar de dualismo Idealista. 
Has adela~~e demostrar'é el pellgr'o que acecha esa 
posición: El oportunismo Q'J.8, por lógica ínter-na, 
desemboca fríamente en una 6tica neo-leninista. 
2.1 PRAXIS 
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Sean cuales fueren las consecuencias lejanas, desde 
ahora, lo cierto que la praxi.3 constituye el centro de 
gravedad de toda la teología de la liberación: terminus a 
,~uo, terminus ad quem y tér'mlno de referencia continua a 
lo largo del dif'lc:urp,o t,,,ológi(:o. Kl.l0 lo ha percibido el. 
Padre Congal' o. p., al afirmar: ... los teólogos 
latinoamericanos de la;o liber':::1.ción~ Hugo Aszmann, Gustavo 
Gutiérr'oz, Jo~~;¡)ph Com111 .i n . .. , mllC!ntrnn que 1n 
revolucionaria, es decir~ una solidaridad de vidct y 
pensamie·~1to con los oprimidos y un compy'omiso eficaz en 
la acción lib8rador·a, constituyen el lugal.' duodc cl ounl, 
en el cual y gracias al cual se puede elaborar una 
teología valedera de la liberación". Si se quier'e evitar 
01 osourl3.ntisrno prCly~iológico, boct.:tLtC CD.:CClctc:eístico de 
numerosas proclamas liberaclonistas, la tarea primordIal 
es CO:1te~;t;ar é. la pregunta clave: De qué pr'axis SE: 
tr-ata? A veces se tiene la irnpl'esión de ,;tU e cieí'tos 
teólogos de la liberación acuden él una pr'axi.:3 que sel'·ía 
la s\..~ya propia. y que, en cuanto tal, sería estrictamente 
incomunicab::'e. Ahoró. bien, de semejante pl"a.z:is, cuál es 
la relevancia para otro? y, cuál es el valor de la 
construcción intelectual que .38 edifica en oaS8 a ella:; 
por';tué ape2..ar permal":er:..temE:n t~: a una praxis a la c'ual se 
pide al suje:'o que se adhi·=.ca por un a.cco de fe ciega?_ 
En afee to, d~ 1 contsnido de la.e:: for'm¿\s, d la naturaleza. 
de est.a Pl'a.Xi3 se dice P0CO _ E3 ~sta una mane:c'a de 
descalificar antemano a aquellos que no hán 
participado en la susodicha 1='['0.xi5, o de descalifica: .... la 
praxis ajena? E.3 un no queref' ver que el pluralismo esté 
inscrito en la multiplicidad de 10.3 ccmpx'c;¡nlsos y que son 
precisamente el lenguaje y la r~flexi6n sobre esas 
experiencias diversas los que constituyen el verdad8ro 
pr·oblema? Estamos condenados al 8ú1ipslsmo teológico? 
Ese péil"ece!.~ lo cGmparten los autores d "teor'ía y praxis 
en la tBología d,= 1,3, libel·'ación". "A este modo de pen3ar 
subyace' 12.. a.3utic,iórc acr i tica de una ele t.e:cminada pl~6.x13 
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revolucionaria latinoamericana como lo positivo desde el 
punto de vista cristiano y, por tanto, como punto de 
partida d8 la reflexi~n tRo],)gica. Parece suponerse que 
esa praxis revoluciona:cia es la deposit.aria del sent.ido 
de la historia ir gue puede sel' determinada como p .. mto de 
partida sin requerir una mayor explicitación. El 
resultado de esta. manera de pensar, 8S que la teologia 
que brota de allí viene a ser' una crític.3., de otl'as praxi3 
o de o tras teor ,í fu:-~ Y unR j ust t fi CflC i (=)1) i dp:() 1 óg i CA. d8 1 R 
pr'axis elegida como punto d partida. No aparece claru 
cómo esta teología de la liberación Se puede constituir 
en instancia critica de la misma praxis histórica 
revoluclonal"'iú gUt! es su punto d pa,[-tida. En el fondu, ld 
.bJr'cl~'/~l~ 11id Lól' lcd. e~ LUlilb.,léi t..;UlilCJ l-"'UIl Lu J.t;; al' t-d.!:'<..J.U~ J.e 1 
teologizar, pro no como objeto de reflaxión ~ritlca. Por 
esta vio. la teología de ::"a liberctcióü puede r'é'Céler en u;.:.:::' 
nueva. teoría "reflejo" (].ue legítima una pr,3.xl~~ y3. dada y 
objetivad2, y, como tal, cumplir el papel d8 una teología, 
que a su vez genel"'e una p:r-ax:..s fetichizada ... ". 
Pero bien, no siempr-e la praxis es mantenid¿~ en una gr'ado 
tar~ pronunciado de esp830r' mistérlco como si fuera un 
foco en si. oscuro, pero caJ;>az de ir-radi3.r lumL:losidad 
sobre todo lo que no es el mismo. 
A veces se la adjetiva de "cristiana", corno por ej 8lnplo, 
en la definición más explicitada de teología de la 
liber-ación: "reflexión cr·i.ticó. a la lu~ de la fe, sob~-e 
la peaxis cristiana en el ':';8no de la 8oci~dad". Vt.?am0s si 
c:on f:Atfl Rdj f"~t.l VAC; i ('):n 8ne:on t, r-amen:-, :r'f"f',pup~.t;-\ A. 1 f1. pt"'",'gllnt'.A 
antes planteada. A primera vista parecería que sí. No p01.~ 
el lado propiamente teológico que, siendo "reflez.ión 
critica", no es sino un momento segundo que viene 
"dospués", pero sí porque lo cri.stiano permite t.raducir 
"pr3.xi6 en compromiso de caridad 0, si S8 prefiere, de 
servicio ct0 una "fe que o};.'erCi por la caridad" y que, 
brujulada por la e3catolog~a, 
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tanto, tiene valor de criterio. 
TIa teologia de la liberación reprocha a otras teologías 
el hecho de no p1'8conizc-u... un proyecto de liberación 
deter'minado y de hablal~ un lenguélj e que pla.t1ea por sobre 
opciones contingent.es personales, especialmente en 
materia social y política. Hás relevante aún es el 
reproche de postular un sentido y contenido 
específicamente cr'istiano,=; dA lA py-'axip. 11rH:~·~··f\doré\ Y:l por 
ende, de buscar un pf'Oyocto de liberación e8pecífica. Sea 
cual fuere esa especificidad, lo cierto es que de ella. nu 
se puede derivar' la razón de 3er de lo cristiano. 
y,;:l. que el com;;lC!tnexlto d.L:cecto .no puede da!.'llOE: luz, 
busquelnos por el lado del sUJeto . P'~quí la r-espu8sta nc 
deja I1uda ';;.ue deQ8,:il"' en cla::,"ld,~d. La pt'élxis ds que se 
trata 8S la praxis de 103 cristianos militantes, más 
~reci3a~ente la experiencia (teologia incoativa) de los 
Cl'i3tlC:'.i10S comprometidos en l..·~n proyecto :r'evclucionarloe 
(socialista )de liberación_ 
Dejemos de lado por ahor-a la adjetivación "revclucil)l"laria 
socialista." -<;tue evidentem·~n":.e pr'esenta 
problem3.;:,:;- y el temas lo:..::: arguhlt.:'ntO'3 que se aducen para 
privil¿giar a determinad~s g~upos de cristianos. 
Se dice que, en búsqlE:da de laG experiencias de la 
práctica evangélica 0, mejor dl.:,llO, de laa condiclone3 (h3 
uno. po.rt.lclpación eVélng01ica en el m.ovinliento de. 
liber:'aelón, el elt3m~>nt.() común ·:1 t.odo.3 lCl:] t.oologiD.8 do la 
liberación estriba en la interdependencia 811tre la 
tradición viviente del criatianiaffio y las condiciones 
concretas de autentificación de la adhesión al Evangelio. 
La identificación del "movimiento de liberación" del 
cual ~ por la pra:,:ls, 38 trato. de participar, aún se 
encuent::,-'a 
" 
.> , el mctn8l:.to, "13.8 
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condiciones concrotú.::J" no pr08üll t.an problema, pllt:33 no 
pueden nacel" sino de la toma de cOLciencia de situaciones 
a su vez concretes. El ta:;"ón de Aquiles de; le. Pl~oposición 
se ubica en el dete¡'minativo: cr'istianislnú" , péro de 
cuál cristianismo?, lél respu8sta es obvia, del 
c:r-istianismo de una. minoría compcoffietida, a la cual se 
reconOCé la prérrogativa dé enjuiciar la comprensión y la 
vivencia de la Pala;:,ra en la 19lesi,;:.. 
En este punto se ubica la distinción entre la teologia ,.:te 
la ],jhAra~j~n y 1.~ t~ologf~ Ph~toy~l. R~t~ ültima trata 
de descifrar en la3 nuevas iniciativas cl-'istianas una 
comprensión renovada del sentido de la fe y de la misión 
ecle.3ial y ,su teología pOl"- ende, cunciencia 
obrar- ec:lesio.l e " >. el hoy de 
realiz,3,ción". "El mi3t8rio en 3i tuó.ción de :c8.:.."..li::ación en 
actua~id3.d de su manifestación, e3 01 lugar de 
intel~gibilidad potoncial de todo misterIo cristiano. Es 
en la Iglesia donde la teologia pastor~l va a eúcontrar 
la totalidad de la palabra de Dios en situación de 
LC1:nanencia dinámica. Pal'o 8.30 el acto de teología pastol"'al 
de Ol'lg811 Id ac:~u.3.11da.d de la. 
experiencia cristian3. que 38 incor'?or':t en la actual 
situación de la Iglesia.". 
Una distinción análoga separa la teología de la 
liberación y la visión de lú relación "ortodoX8a-
ortoPl"'axis" que per'mite al Padroe Juaa 1'\lf,:;,1'o explicar 
COI'rectamente la relación con la pra:zis: "La teología 
debe tOlnar rnetódicamünte la proa:xis actual de la comunidad 
eclesial como punto de partida de su reflexión. La praxis 
cristiana viene a se:r:- a3í "lugar teológico con. su función 
propia, que no e.xc luye diominuye en absoluto el 
pr'imado de la Palabra de Dios, ni la tradición ni el 
mCtgistario eclesial". 
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Al contrario, Gutiérrez, hace de la pl:'axis de ciertos 
grupos de comprom.etídos cri.3ti¿lnOc. el punto de partida de 
RH RnAflyo, pAro omite anali¿;ar la y decir cómo E.:on estos 
grupos; cómo se forman; qué rasgos pr'opio8 tienen; qué 
dificultades, qué peligros, qué simplificaciones del 
cristianismo apa:c~cen en su acción y en su vida. La 
praxis de estos cristianos interpela a la Iglesia y a la 
teología. Pero tarnbién suy-gen inte.cpelaciones a lo;::; 
métodos, vida y obras de 8StOS cristianos co~prometido3. 
Estas interpelaciones, es deber del teólogo analizarlas 
en ou IHélSür (;ülwl'e>Lldéid ]?ütJlble>, pUcesLu qUe> :ole e>nLr'éi él. 
teologizar en lo concreto. Lo único que inte:c'esa es saber 
que hay gente compl-'ometida en la acción política, pero n0 
l~s car'aetbristicas propias y concretas gU8 tiene ésta en 
los grupos cristi.3.nos. E3 cierto ';tue :::\e menciono.l:1 algunos 
rasgos descrlptiv'~8 de est.os g:::'UfJOS pero éstos son muy 
gener-ale;:;5 y no dicen mucho dl~ la misma.. accióll que 
Y'eal izan. Tampoco son ra3gos ':;tue ten¿;a.n un 3.. neC:'2:8ó.r la 
"Ce:é~c':"6n con el cr-i3ti3.ni.3mo ni puedEul tomal"'Se sin máE~ 
co:n-j cr"istianos". 
En suma, "la px'axis d8 108 e:r·ist.iano2i cüri~~1:'ometidos 
pa,r-ece haber- servido sólo como di3culpa 
construcción de una concepción general y abstI'acta. 
De hecllo, el Padl'o Juan Ca:t:'los Sc~nn0ne, 
loa cristianos comp~ometido8, pa.sa a se2 "lo. praz:is de 1 
pueblo cristiano que lucha por poder decir 3U propi<3. 
pal3.br'(3. y ser- port,údor do su propia nisto2ia". Si ese 
"pueblo cristiano" fue:r:'a,. el "pueblo de Dio;;,:" constituido 
en Iglesia, saby' íamos, teológican¡eYlte, a qué a tenernos. 
P01' ligeras y progresivas sacudidas terminológicas, se 
tel'n'¡ina lisa y llanamente en el "pueblo oprimido concreto 
de nU83tros países explotados". 
La teología llamada constituida no tiene derecho a 
absu lut iz¿u:'s¿' p0:r:que fidelidad al 
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Evangelio, pero la teología incoativa implícita en la 
praxis de de t.erminada minoría compr'ometida no aparece 
expuesta al mismo peligro dA infidelidad: Se le atribuY8 
algo así como el status del magíster-io en el seno de la 
comunidad el' istiana uni ver~\al. 
Concretamente, a la praxis de los cristianos militantes 
se le asigna el estó.tu~o semi-mágico de lugal" donde no 
R61n se verifica la L~0ria revolucionari.a y, por ende, se 
adquie:r:'8 la convicción de lo fundado de las opCiOnE'3 
filosóficas y ~0elu-pullLl~~8 propia5, sino aJcm~a dondo 
ocurre la conversión evangélica 1 a la vez nueva 
exper'iencia espiritual y adquisición p:cogr'eaiva de. una 
nueva intelec:cl¡jn de le. ml,::;lúll J~l 8r.istL:l.ilC y de: Id 
Iglesia. 
Como bIen dice Schooyans: Sl de llavara esta tendencia 
hasta sus ültimas consecuencias, S9 dese;nbocaría en une. 
especie de kanti3ffiO teoló~lco donde el agnostici2ffiO 
floreceria en fldeismo politico-teológico". Ell efecto, l~ 
pr'a:-:is adjetivada de cr'istiano no sólo juega el pi:lpel de 
imperativo categórico, sluo t.ambién en fUoSnt.e de aut.o-
determinación teológica. 
Sin emba:r:·go, aún cuando la. 15gj ,:;a de su pe.n3':3.IT¡iento llevl? 
a la confu3i0L1~ hay qUr~ reCOllOCE:l' la pr-eocupación de la 
teología de la liberaciIJD., al m~nOB en lo explicito, de 
no atrol-'ell0.r la obj8tividad de la P3.1a.bra de Dioe., al 
exigir la autonomia para sua opcior:es r8volucionurids. 
En lo discursivo, se deja c.lara c0tlBtancia QU8 argumentos 
filosófic:08 o socio-po lí ticü3 no consti tuyen l"azones 
teológicas. En lo operativo, se pretende no buscal"' ni 
legitimación ni sacralizaci6n da las opciones tomadas. En 
lo intencional, se asigna a la teología como reflexión 
critica la tarea de autentificación cristiana de la 
praxis por recurso a la palabra oída y conservada en la 
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comunidad cristiana o, en ot:r:'as palab.r'as, la tal.'ea de 
ma.ntener abierto su objetivo, el proyecto de la 
liberación, a las dimensiones teologale3 y escatológica.:3 
de la salvación en Cristo. 
Dicho de otro moQ.o, por envolvente que se la oonsidere, 
la. pr·a.xis no se ci8rr'a sobx'e ei misma y llega. hast.& 
plantear nuevas preguntas acerca de la fe y acerca. del 
contp:n i do m i fimo d2 la misión e'vang~lic?, do la cumunidad 
cristiana. Es tarea de la tea logia técnica darle 
re8pue8ta¿; cr· í Lic;a6 en c;un[uL'lllluau c;un 1<101 exlg,,,nc las de 1 
método teológico. 
VlbLa d~l, la Leulogia de la liberación pierde algo de dU 
pret.ensión excrbi tante de absolJ.ta novecl¿1.d, verificando 
el e.squema algo ::..~implí;3ta, pero no inédit.o de 1·3. 
COllfrontaúióll de la conuiencia (liberadora de 10.3 
el" i3 t i.'S.no;:.~ revoluciolLa~ioa) con de la3 
Esc~'itul'as y de la Tradición. 
And.l i(;emos el esquemét p:r:esen cado examina¡:.do SllC88i vanientt! 
106 tres elem0utos QU~ constituyen su estructura: La 
conciencia, la Escritura y su articulación. 
malentendido.=>; el qué hacer' pt;:l~ten{~ce t.odav la al dominio 
de la teología?, la respuesta es discutible. Si 8e 
considera ';tue el objeto de la teología 2E; la r'evelélció:1, 
38 tiene que decir que no, porqu0 lo.. r'ov01ac:ión no aporta 
1ft :r"f!.=¡puesta a e,sta pr·egunts. Por" lo mlemo, hay que d8cir 
que el pensamien"'co crist.iano latinoamericano no se 
intel"esa directamente por la teología, o bien que cambia 
su objeto para englobar en ella además del decir y del 
creer, el hacer. Las dos acepciones son legitimas. 
Obviamente la teologia de la llber·ación verifica la 
segunda. Lo único importante asui es 9.:.18 quede en claro 
gue~ sea cual fuere la ac~pt~ci0n adcptada~ los problem33 
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siguen intactos. 
2.2 DEBILIDAD DE LA FUNDAMENTACION BIBLICA 
Al pretender ser una teologia ct'istia'B, la tE:ologia dE: 
la liberación proclama partir de la Revelación, pero, de 
hecho, la Palabra de Dios tiene que compar"tiro el punto de 
partida con la praxis. Hay en esto impresicióll, inclusive 
",m"j gü",dacL 
Lo cierto es que, hasta la fecha, en la nueva teología, 
la teologia biblica juega un papel menor. Trabajos series 
como el de Juan Alfara, son escasos y de circulación 
restringida. t-'luchos otl'OS ensayos , r;J.ue apuntan a 2,ervi:c 
como apoyo logistico esc~ipturistico a la teologia de la 
Jorge ~ejía: "La not.a de Cr:-oQt.o, Seve:cinc.: "liLer-acién y 
Libertad. -- Reflexiones h8rmenéul:.icas en tGr:-no al Antiguo 
Tetarriento", no es Pt .... opi03.nient.e t.!xégesla, sir:.o en tuJ.'.J C3.¿;Ü 
elséges..i.s". La utilizac..:ión p¿u··a¿igmát.icú del Exod'-J~ cuya 
inflación ha dado pie al reproche relativamerlte frecuente 
de veterotest.amentarismo. 
La refer'8ncla del Padre Con~C\.r' que tomó. pUr' .:su" CUé-nta el 
"reproche" de una rejudaización del cri3tlanit5mu de hoy. 
De hecho, cuando se hn:---:r:A. un funrlA.n1F:nt0 par'a la acc ión 
tempol'"al de los fieles, se lo enCudntl'a fácilmente en el 
Antiguo Testamen~o" Pal:"o, se puede yr'v10ngal~ sin más su 
hOl~i:.3onte temperal en la econcmia evangéli'::a.';'. Al leel~ la 
Esc:c'itu.r'a desde un eler''Lu lugar, vIviendo n(.) en el mundo 
de la Escritura, sino en el mundo d e la liberac::ión 
temporal socio-política, se da la intel'pretación en la 
perspectiva y en los t.él'mlnos del mundo socio-político 
CHermer.i.éutica) . 
Una de las causas de la debilidad biblica de la teologia 
de la liberación es precisamente su P001""8za hermenéutica. 
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No ho. dodico.do sino poquísimas 
condiciones de recepción humana de 
refl~xionAR a lae 
la Palabro. de Dios y 
su traducción a otl"OS tiempos y luga1."'es. Semej arlte 
omisión es imperdonable en una teología de la pra:ds y se 
entiende m.ejor lo anotado: la presurosa preocupación de 
eficacia obnubila la búsqueda no menos imper'ativa de la 
verdad. 
No es de extrañar- que, en consecuencia, "la E::::.critura 
llegue él. ser un dep6ai t.o de citas sesgadas en 
~LÜ')Ul·d.Lni-l.c~ i (,n 
intel'pretadas, 
acomoda t ie. io" . 
una teología. in tr'amundana ~ e 
cuando h.3.gé~ falta, en un sentido 
Está bien ':l es indisper..s,:tl)le '.;J.ue a la 
E8cri t .... u:-a e,e 1 p. formu 1 ~n nuevas p:r-eguntas, pero es¿: 
cuestionamiento requiere nuevas investigaclor.:.e.3 de 
teologia positiva y el resp~to incondicional de reglas 
!:;¡ue no toler"an exc8pción; 300:r.<'8 toLlo, la acepta.ción 
i.i::':r:·e3tl~icta de la "auct(n:'itQ~'" de la Re'Jelaci6n y de su 
carácter histórico único. De hecho, en la infraestructura 
exegética de la teclogia de la liberación hay fallas 
gra'<l8S: supe.i::'flciallda.d, hasta. tal punto fa.3cinada POI," la 
actualIdad que menosprecia el acontecimiento especifico 
comunicado por' la Esc;. ... itUl'ó.; preconcepoión que condiciona 
la lectura, proyecta düb~e el texto ideas preconcebidas, 
obnubila las intenciones originales pl'opiaa d81 texto; y, 
po!: fin, estrechez que ;::,e olvida de interroga:r.·' le'\. 
Escritura en su totalIdad y se limita a utilizar pasajes 
sueltos, a menudo, ai:::.lad2.G de su cont'¿xto. 
Otra de las caU3as de la debilidad bi.blica de lB. teología. 
de la liberación e¿; su cuncepción de la historia. "No hay 
sino una sola histo:r."ia" es una tee.is centr'al del 
pensamiento libe1:.~acit)nista. Per'o no hay que entenderla en 
un sentido obvio que nadie discute: "No hay sino una sola 
historia, si tomamos en cuenta el significado total de la 
hist.oria, en g,ue pl ... ecisam.ente es hlstor-la de la 
Scl v.:s.c i6n, la. cua2. 88 cumple en la eternidad. La tesis 
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propuesta es otra: una sola historia" significa historia 
lnonlsta y homogénea cuyo centl-'ü de gr"avedad es la 
liberación polltic:fl". 
Lo que interesa es la r'epercusión de esta tesis en la 
lectura de la Biblia. 
Para entender esa repercusión basta citar a un exégeta 
"Historia 
profana e historia santa, no son, pues, dos realidades 
separadas que pCir'alelament..~. E::;:\Lán 
imbricada:=: la una en la otr,9.. No hay concc'etarneate sino 
una sola historia humana, que se desarrolla a su vez 
La grac la de la r'edenc i6n ~ cuyo 
mi3terioso itinerario constituye la historia sa~ta, 82tá 
en pleno trabajo en el corazón de la hi¿:tOl" la pf·ofana. La 
histol"ia santa integra toda la historia profar:a, a la 
cual confiere, en ültima instancia, su sIgnificación 
illt81igible. En nledio d8 la ilistorla profana ~ue r8c~br~ 
tojos los siglos, la hi3 tor'ia santa t.ierlS pt..nt.üs ... le 
emer-genúia que pel"luiten consta'ta,!"' su realidad y conocer 
su.::) aspecto.3 esenciales". 
Fal~ó.. Guti(~r:r8z, la noción de" puntes de 8u:eL'gf~Ih;i3. no 
pc . .t~ece 111Uy clara. Lo que, de heL'ho, pasa en la t001ogía 
de la liberación 8.3 que la dlst.inc;ión de p::'anos aducIda 
en el texto citado se niega rotundamente y que, por VíE~ 
de consecuencia, lo~: "puntos de emergencia" tienden él 
perder todo relieve. Por 'tanto ~ 0:.3 nH8vameüt.8 r·,~ü~.:l lo. 
extrañeza se Schooyans cuando se p:t'8gunta: Cúm0 ex?licar 
que en la teología de la liberación la dimensi6z1 
histórica de la Encarnación-Redención y -de ..La 'Tradic;ión-
aparezca obnubilada? Hay hechos fundadores y un designio 
libe~'ador que es indispensable iluminür' mejor, 
especialmente a partir del Nuev(..) Tescamento y del hecho 
de la ~e3ucrección. Retomar ese ex~man es necesario para 
mostrar ell qué consiste, especificamente, la l.l.bel.'dCión 
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traídét. por Cri3to. Si Se obnubilal1 estos hechos gr-abado3 
en el cora::;ón de la his-::'or'ia, el momento mediadol"' entre 
el ti8mpo humano y se enCUE:r1t{'a 
es.::amoteado; la escatología cr-istiana se es[um3.. y, con 
ello, 
llega 
el sentido de profetismo cristiano. La Escri t,ura 
a ser un depó3ito de 
subordinación de una ideología int,:"a-mundéü18, 
interpretadCt~, cuando haga falt;a, en un sentid,~ 
acomodaticio. 
todavía al no tomar en cuent.e. que hay diferentes lne,ner'as 
de interpre~ar la historia bíblica. Uno es el punto d8 
de los autores biblicos. El historiador moderno, 
cuanto h:3Lo~iador, prescillde de Dios en la expoGicióll de 
los aColltecimientos, n':) á.3í Isrdel que teníC'~ de su 
historia Ull sentido diametralmente opuesto: para él era 
una historia santa; Slsmpre habr~ difecencia entre la 
:ceC0n.3t.rt~cción ·;tue h.3,g<3.. el . historiador moderno y 1;:,. 
interpl'etac~ión que da la Biblia. La Biblia es COll~O 
tapiz, el derecho es la interpretación de la historia 
como historia santa, al revés es su interpretación com0 
hi:3toria pl~L'am8nte hUmét~l2.. 
Qu,ien indudablenle:úte . . " nOlllugel1.lZa 
vist,9., corre el rle8go de 
el pue-ulo juJlo en Egiptu, ln(;luiú teaoo.ju alie::1ud:) y 
politica antinatalisLa. 
Se hace de la liberación de Egipto 
estructural de tod~ la historia (creaciótl-liberacióll-
salvacI6n). Y como 8ata liber'ación, que r'ealiza 1-3. 
ruptu:c.3. 80n un.:.), situación de: exp1.otaciól1, es, "ante todo 
u~' acto f>olltico", 
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hombre" en el cual Be e;<pr'e3a el amo::.. de Ja~nvé por su 
pueblo, toda la historia pasa a a~r politica. Inclusive 
la cL-'eación debe concebi:cse en funGión del Exodo, "hecho 
histó;.-'ico salvífico" que estruc:tul"a la fe de Isr"ael. Dadé:!.. 
la concepción monista de la historia ya Indicada, la 
libe:r:'ación del cautiverio de Egipto viene, entonces, no 
solamente él. constituir'" un prim9l"- paso hacia el don de l,.j. 
l.l.be:cación total -10 que es incll.~(,..;u.tible-, sirlO a 
realizar la esencia de la salvacióll-
Die·hu dt-- cicrto8 hechoD biblicos son 
COl1sichs;rados para.dagmáticos pal'a el uso actual de la 
noción de liberación, 8Sf>ec ial1l1ente e " u su cont8nido 
a lo largo del Antiguo y Nue~o Teatamentos justific&r"ian 
la concepci6n presenten, al menor e¡~ su interpretaciól: 
teo16~ica. Seria caracteriatica de eSét..3 liberaciortes su 
naturaleza terrena y e~ particular politica. Debido a 8sa 
néttul'aleza, ee,aS lib¡..::raciones se a3emaja.r·ían ó. la que S8 
impone 110Y en américa latina. 
No trato de polemizar aC8CCa. de la interpretación del 
Exodo, 3ino simplemellte de. desvelé . .!:' el mecani:::ano <.;1\.18 
tiende a transfo:cmar· la Péll,3.Dt"a de Diod 81"1 mero 6(;0 de 
una pree;onccpclÓll hum.::,ua, el 1J6J:.-politic:.i.3niO o , -.id 
I'::::omoción de lu politico al nivel cütológico dd Ufl nUéVO 
tl'asGenden t.al. 
P:cimerü: s~ adupta como punto de re1erencln par'u la 
totalidad del edificIo tC:01ógico, el concepto dt:· 
polít.ica, que se postula como dot.ado de: evidencia pr'opül.. 
Segundo: Se somete el Exodo a una re.lectul"'ú que lo 
politiza. Se reconoce que la liberación de Egipto fue un 
acto indisolublemente polí-clco y l'eligioso, pero, acto 
seguido, se vuelve a afirma..:" la p::imaclo. de lo politicG. 
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Tercero: Por via de consecuencIa, queda en segundo plano 
el contenido que la Biblia d3. a la llber'élción; que no es, 
el que implica el uso habitual, ge.:1eralmente político y 
económico, del término. 
En primer lugar': En la Biblia, el autor de la liberación 
es Dios o Cristo. El hombre (;00pe1'2. en tal liberación., 
pero no se puede OSCUY'eüer la afil"mación ti.picáment€~ 
bíblica de la absoluta g:('atuidad y trascendencia de la 
obr'a divina. En segundo lugal.', en cuanto al modo de la 
libcrClción, se debe decir que, en ID. Biblia, cllü. es, en 
última instancia, r'eallzada por' la mU8L"te y la 
en la 
da &1 Exocto y 
10. primera Pascua. En ter'cel" lu¿ar; contenido de la 
libe.r-ación es la reconstitución d~ la cO~·:.dición hUln:':Ül':::\. eH 
su eitué..ciún original. 
2.3 REFLEXION CRITICl\. 
La debilidad biblica de la teologia de la libe.r-ación es 
tallto máZi grave que ella misma se define como "reflexión 
cr:'tica". 
No qued-9, claro c.:ómo pueda hace::::'se una el" i t ica :=.,er· ia d;.. 
la Iglesia y de la Sociedad a la luz de 1..3. Biblia, sin un 
contacto previo con esa pal.'3.or'a. 
Precisamente para poder ser c~itico del proceso toológlco 
, el punco de J;.>a.ctida tiene que ser la. inte:cpx'etaclón de 
la autocomprens.l.ón a 10 1u;,-; d¡-:. .1(\ !?xp~ri~~nciñ hist~':¡rjc:;", 
de Jesús, continuada de a.lguna manera en la Iglesia y en 
sus formas se expresión escrita, 
exégesis y una hermenéutica. 
8:::; decir, en una 
Los teólugo8 de la liberacj.6n al colocar el énfasis e11 la 
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teológica, corren el riesgo de perder' su articulación con 
el hecho histórico, indeductible de praxis alguna y que 
RltúA Al homhl'e en el corazón de un misterio en que Dios 
sale al encuentro del hombre y lo asume en su propia vida 
personal. Esta fe no puede nacer de ningún dato puramente 
criatural, sino del encuentro con Cristo a través de su 
palabra histórica, vivida en la comunidad eclesial. 
2 4 TNFLACTON DR LA RACIONALIDAD CTRNTTFTCA 
En la confrontación de la conciencia liberadora de 103 
cristianos revolucionarios con 103 du'tos de la Escritura 
y de la Tradición, a la devaluación da les antecedentes 
bíblicos co:cr-esponde, co.s1 Silftt.]'tr"ica1lente, una in::lasión 
de certczaé: llamadas clentífic..:as. 
Por compromiso r'evoluc ioné.~- io, la teología de la 
liberación entiende la pa~ticipac16n e~ la luc:ha 
partidista en un conflicto y ha optado por los oprimidos 
en contra de 108 opreSOreE\. Pe¡"ü desde ~l momento qu.e 38 
reconoce el lugar central del conflicto, se plantea el 
problema de una nueva relación d8l le~guaje teológico con 
las ciencias soci.3.les que t:catan de interpretar la 
realidad histórica. Por ciencia3 sociales e,e hace 
l'eferencia al marxismo. Lo cient.ífico indica de hecho la 
aceptación de la lectura marxictD de la realidad social. 
Esta ace1>té',ción pesa sobre e.i. conjunto del razonam.iento 
con la fuerza de un a pl'ior- i" . En ninguna parte se 
pr·egunta cr'í ticamente sobre la validez de esta lectura y 
sobre su pl'eLenslón de ser c;lellLífic;o.. 
El teólogo debe elaborar su discurso conforme a las 
exigencias del método teológico, pero capaz de decir- la 
fe en un lenguaje que no contradiga las exigencias de las 
evidenciaz. filosóficas y socio-politicas de lo,;:;: 
r::ri.3tianos compl·'om.etidos. 
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t~L L\ria3 expresa gue e.3 importante llam.3.t' la atención 
sobre dos concepciones que se encuentl"'an constantemente 
en la teología de la liberación: una, de la d8pe~ld8ncla 
del cristiano y de lo cristiano de la realidad actual; 
esta realidad es la que cuestiona la fe; la lucha por la 
liberación es la_gue cues"tiona la fe del cristiano, en 
Amér"ica latina sobre todo: pero esa lucha por la 
1 iberación ti~ne un camino OufJ.u!.'t;! L.e, .,b.:Ul' dUlld.e .r:8é1..1_L':'é:ll·;;"t:::., 
inclu50 un cam.ino que 8e y 
cient.íficamente (luc~as de clases, desaparición de ~a 
]?l'uJ,>ied""d privada de los medios de pruducción, t:!'Lc); la 
libe:cación tiene también contenidos pr'ecisos y concretes. 
Junto a esta concepción se ellcuentra otra: El cristiano 
trae una salvación sin contenidos propios y concretos. El 
camino concreto de la liberación cristiana no ~xiste, 
pero, como liberación y salvación están inter-nam.ente 
:r'e 1 s.'..: icne,dos , tam.poco puede existir el camino para la 
liberación por el accionar politico, ya preorien~ado 
ci8ntificamente. La fe cri3tiana e3 abstracta o se apoya 
en bases concretas no cristianas. Per-o, al e.rlcontrar°':::8 
estas dos corrientes, una, 3in ccntenlc:o 
propio práctIco; conCl"'eta, obj e e iv:3.. , 
científi.cament.e demostrable, sufl'ir:¿;. 
queb:~-'anto? No qt:.eda.cá la fe reducida a la ciencia? E:::.ta 
es la causa de ~ue se encuenLl'a e~ la teologia d2 
liberación una tendencia a reducir el cristianismo. 
, " 
J.d 
El peli~ro que implie:a semejante t·~ndencid e~.. tant.o ma~; 
gr3.ve cuanto que perrnu.nent.enlencC de comete el dS.31iz 
indebido desde lül hecho, que se da por' comprobado, haci,:>. 
una teoría, qUe S8 promulga cientifica. El caso mas 
frecuente en la teologia de la liberación es el de la 
lucha de clasea: la lucha de clasea es un hecho y lEl 
neutralidad. en esta materia no es posible argJye 
Gutiér'rez ~ Este hecho pretendidamente objeto de 
raciot~alidad cient.ífica, pone en tela de juii)io ca.nt.o la 
univ,2t'~:alid3.d del amor cri.3t.iano CO¡110 la unid,=:.d de la 
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Iglesia. Lo que inter-esa subrayar aquí es que se llama 
"hecho" a un fenómeno que ya se incorpora una 
intorpl'etación claramente detf,rmi nRda, la marxista. No es 
el hecho de la miE',ería sino la teoría marxista la que 
hace de la lucha de clases el camino ineludible hacia la 
superación de la miseria~ Esta superación consti cuye pal"a 
el cr'istianisrno un deber imperioso, pero ese deber, po:c 
indiscutible que 3ea, no tiene porqué 8::-'r'astr'arnos hacia 
la ideologia n}Rr~ista de la lucha de clases. 
No basta afirmar que la dependencia neo colonial 
con.stituye el hecho primol"dial para ':;tue quede preservado 
de toda r'sserva epistemológica. Una sit.uación vivid.~ 
siempre se apresta a varias lecturas sobre la3 cuales se 
ar'cicu.le,n pr'oyecto3 de acción. Estas lecturas y estos 
proyectos no Llenen n~cHio d.e imponerse inc:o:rldicionalmente 
8:'1 la historia efecti'.;a. Están siem~re afectadü8 de una 
falta de certeza coex~ellsiva a la historia vivida. So 
f,ena de e1'1g30110, Ul"!a id.8Glugí.a, gue pC'ecisarnente p['ovce 
de lecturas, no podrá nuncca 
r'eiv indicar- un estaGuto éi\J,tér1ticamente científico, por 
lo mellO s en la actualidad histórica. 
El cristiani3mo no eSC,:lp,:..... a est¿t i.ncapacidú.d de capear 
('OH segt:.ridad el s8rltido tot,'.il de los acol'.:.teciluientos que 
vive. El teólogo debe, por- lo tanto, :t"elativizar' la 
ideología a la cual adhiere y criticar severamente su 
incorporación al discurso propiamente ideo16gico. e: w~ 
có.:':10niza tal ideología, en.:1jena lisa y llanamente lo:.:.:~ 
hecho3 y los momentos fundadores del cristianismo, y 
expone su di;:)ciplina a Sl~r inztrumenté',lizada o recuperada 
por la ideología que más le seduce. 
El teólogo debe justificar la selección de sus 
instrumentos de análisi3; aún tomándolos en cuenta, no 
p;'ano ta.nto e;;>is te:nu ló~ leo cc:no 
axiológico. Para evi tú:C 83ta.3 trampas está claro qUe no 
basta canonizar perentoriamente tal ideología. En 
resumen, no hay que ceder a las comoJ.idades de U ,-, H 
cientificismo disfrazado. 
Si se desdibuja - la difel"encia ent:c'e lo tr'ascendente-
escatológico y lo histórico, si se usa la ambivo.lencia 
entre conceptos democrático-politicos y en afirmaciones 
biblicas saore la salvaci611. la praxis queda ellor-m!~nts-
coartada Cómo podrá la re.zon Cl"' i tica pedí:::- de la 
teologia y de la iglesia un consejo que haLl'.s. de d¿l':3ele 
en fClJ:'rna de x-evelación escatológica y sobre el terna de la 
cad1.~cidéld y vanidad de le. existencia pl'esen'te? El 
y el Jur-ldLa escurl obligados a tomar' ~a 
sit·J.é~':·ién concret.a en todo el peco d~ su realidad, en la 
inal tSf'c,ble lner:-cia de eu¿; ccndicionamien.::'CJs fé.cti~'::()3 y 
en el c:.imiüüto espacio que se le concedd a su libert2~d d¿: 
...... . -: ac l" UE.~C lUl1. 
2.5 TEORIA DE LA PRAXIS 
Las lagunas y deficiencias ha8ta aqui ponder-adas se deben 
llüldamenta::"ment.e al hecho (:'e que el binom,io "..... " l.,,80rl¿-
asumido como eje ~or la teologia de la 
1,3. fech3. no al 
Las d8uuncias de la teolügia d Q la liberac10n a la 
t.t·adic 10na1 o son 
persistentes y claras. 19 reprocha su concepto 
neoplatónico de verdad y la consiguiente verticalidad de 
su esguenla discu1."slvo: se dar-ía por descontada una 
doctrina predefinida; esa doctrina, los cristianos la 
har-ían suya y, por' ella inspir'ados, la aplicaría.n a la 
situación qu~~ 88 vive por un discernimiento fundado ~n un 
juicio aut6nomo de su conciencia. Por lo mismo, los 
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teólogos de la llber~i.c1611. l'C'Ghél.:!.an uno. L.eoluglé:l. qLle eH 
sí, solo después de elaborada, afectaría por normatividad 
y vía de aplicación las situaciones y opciones 
particulares de los cristianos. 
A lo que se llama "reducción especulativa", la teología 
de la liberación en cuanto teologia politica pretende 
!luveJuu hUl·munüuL.lcu du un m6Lüuü 
elabor'ación teór·icó., en la cual se considera crítica e 
int:cínsecamente el tlemento concreto de determ.ina.ción 
hl3t6rloo-práctica de la fe. 
Desgraciadametlte, hata la fecha, la criticidad buscada no 
ha llegRJ.ü él. ser' mucho ll18.3 que un voto f,iadoso y la 
teología !l:) ha terminado el m()vimiento pendulaL~ que la 
hace o.sc:ilar d~sde el extl"'erno d~l fideísmo La3ta el 
e:-:tren-;.o del rae ionalisnío, ac-tua:ml2:::1te sODr¡::;' todo en ;::~u 
modalid3ód historicista. 
Es',:.á dem.á3 de(:i2 que, deEtde el puato dI:' vldta teológic8, 
la apresurada asimilación de fe a teoria y de pr~{is a 
l"acionalidad no consti t-uye ninguina reformulación bíblica 
'/á:ida del p:r:·oblema. 
En este sentido, po: pa~L9 de Gutiérres, 
eregir la teologia ell la teoria de 
dE:~te.r:-:ninada . 
De hechu, en la asuncióll. de la p:r:'et.ención cr'itica del 
pensami¿'nto contemporáneo, la teologia d~ la liberación 
sigue siendo sumamente acrítica, po:c ej emplo, frente a 
los slogans más desga.3tados del marxlsm.o popular. 
Uno de 103 determinó~tes de esa acriticidad es la pobreza 
filosófica de la teología de la liberación. Pl"etextando 
U~'lé~ vizión exi.3tencial de la Escr"itul:'3., c:r-8e poder 
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pr'escindir en su reflexión del aporte de conslderac;ionea 
mas especulativas y, por consecuencia, cae en una especie 
de positivismo blblico, 
Lu;;;) inter'rogantes teológicü8 rt.:lcon dol terruño 
latinüam~l'icano, 'perio cuandü se trata de iluminar los 
Pl~oblemas desde la fe, hay un salto hacia el saber-
e.cumulado de la Iglesia y se pierde la relación íntirna 
con el punto de partida. Es COI1:O si la PI-axis histórica 
quodara exterior a la teologia: 
partida, pr"etende ser su punto de lleg.3.da, pe~'o no eatá 
pr(;:;sente en el quehac:el: teológico propiamente tal. 
2.6 EL PROBLEHA EPISTEHOLOGICO 
El problema lo plantea Gutiérl'ez ell relacióll erl'tre fe y 
praxis ~olitica. 
Por' un lado, afirmar que la fe y 1.:;, acción poli tic.:~~ no 
tieaen nada que decirse, ee decIr '.;Lue se mueven en plallo;3 
yu:.:tapuestos sin r'elación ent.c-e ellos. Partiendo de esa 
aseve1.~ación o habrá que hacer acrobacias verbale~, para 
n;,ost:car' cómo la fe debe concretar'se en el COli1pl"omiso pO!:' 
una sociedad mas justa, o la fe termina coexisti~tldo, del 
111080 má3 oPO:r-tulllsta, CUl"l cualquIer' opción política; 
pero, 
inmediata entr'e la y la acción política lleva 
fácllme!l t.e <:l podil~ lE: a l,j. pr 1n,era nC,l'nlas y el' i t.el~ íos p;=ü"'a 
d8terminadCls opc iones poli t. iC,,'t.;:':i < Opc'1 (¡nes qUe paL'a ser 
ciertamente eficaces deberla!l par~ir de análisis 
r-ó,cionale3 de la realidad. ;:;:'~8 c:r.:'ean así confui::$iones gue 
pued",n desembocar en un peligl'02¡O mesianismo politico-
religioso que no re~~pete sufientemente ni la autonomía 
del carr.po político, ni lo que corresponde él.. una fe 
auténtica. 
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El liber'alismo poli tico que sigue reprochar~do a la 
Iglesia el meterse en politica. no es sino un falso 
refugio e<spir i tual que quisiera ;"mstr<ael' la poli tica a la 
exigencia del mensaje cristiano y, peor' aúr:, una 
eB9.uizofrenia que hace LCl:.'elevante la esperanza teolog2~1 
r"especto de la - edificación del mundo y cot'ta la 
pcsibilidad de un futuro mejor en la tierra. Es, por."' 
tanto, res~onsabilida~ ineJ,udible de la Iglesia a3e~urar 
ya el 
fundo.mcntn 1 i :-.:;mo, 
Evangelio un pr'ograma concreto de acción poli t.ica l no 
solo ccnsti tuye una exégesis detestable, sino que adem.i;::: 
tendría consecuenc ias de8astrOS8..s, ec.a res9011s,').bilid.:ld no 
puede f'G.nd.:irS8 única:nent~ 2:00Y'e dat.os de 1..:t :r8v61ación y, 
pOi' tanto: presupone ua análistis de la actual situación 
de la .30C ledad hum.ana., que nec8si ta dé una fOl"'1TlaC ión no 
t.e01¿glca~ 
caracter dialogal de aporta los datos 
de la l'evelaci'5n, en su encuer:tro (:cn el mUl";do '~ue apol.-·ca 
los elementos no teológicos, es ahor'a l'eque;:- ido, Yo "- no 
sólo para que ella pueda contemporeizal." la proclamación 
aut.ol"i ta:cía de E.~U mensaje privativo gl-'aciaE: 3. la 
objetivación illstrumemtal-cOllceptual la verdad 
r'eVi~ lada., sino que, 8aJ;>ec.í.f .L(;.atnente, :f.'ara que pueda 
ofl'ecer orientaciones sobre el tel'"r'eno mismo. 
tranoformación dol prS8ente 3e le illterroga aC8rca de la 
mediación 8ntre 108 momentos tenlporales. Supongamos que 
el presente va a ser trdnsfol'mado en conformidad a esta 
tesis orientada por la idea del futuro escatológico. La 
pregunta es, enptonces: Cómo explical' dicho futuro, y 
asimismo las rupturas por- é: ocasionadas en el progreso 
de la hIstoria, frente al pasado y presente 11istórico? 0, 
viciversa: Se consid8!'a al pasado y al pces8n~e en todo 
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el peso de su facLi~ld~d hi~t6rieh, o vlSlle la hi~toria 
casi a desaparecer frente a esta idea de transformación, 
orientadt) 11a8ia el futuro? L,:;). impresición es que, de 
hecho, hemos de aceptar el segundo téY'mino de la 
disyuntiva; es decir, lo que cuenta es el concepto de la 
nueva creación mientras que el oI-den subsistente de esta 
creación ac cual se ve f'adicalmente negado. Este gesto de 
total critica al presentye, este tipo de pensar-
c~tatrófico que llace del pl'e3811te ta~ula rasa y cons'truye 
una nueva sociedad desde sus cimi'21.1to3, se c01:."-r-esponde 
con aquella ob8eci6n del vaciü que encontl'amos ya en la 
teoria clásica del conocimiento. 
Pa::'ó. Guti0rrez y 8U3 seguidor83, la fid01idad al 
Evar:gelio no puede se};;ar-arse de la of,clón revoluciünaf'ia 
y aú.n de ciertos elem::;ntüs de estrategia socio-politícc\. 
Par'a ell08, exiE'.te un. vinculo ezistencial ineludIble 
entr8 -I..l.na po.::~ic:ión ético--polí tica )j ser:.t.ido y 
cor:lp.:,--omiso de la fe cr:'ísti.~:la: La pc.[,ticip'::¡,c:,ión en el 
p:r'CC8~:O de líber'ación es un lugar obligado y privillglado 
de la reflexión y vida cristia~a; y, zin acorltecimientos 
hist.óricos lib81"adores, no hay c:recimientú de: reino. 
Si bi~n 8S cier-t.IJ que 103 teólogos el:=- la líber-ación 
niegan e:-::p:i.citarnente ':;tue acción 
política der'':''va. dir·ectament.e de ¿\u f8~ no es mer~03 ciel'to 
¡.aUé la mediación de la utopía nü pasa de 3e.r' un flatu3 
voc is, lo cual expli0a que, en lo C;jnc:re co, la opción 
política tomada es sólo frut.u uno.. 1 • " o.eClSl.On de 
conciencia fundament,'3.da en un análisis filosófico-
científico. 
E8 exorbitante pretender eregir·se en teologia not'lllativa 
para todos los cristianos latilloam~rlcanos, según la 
cual, dada la situación del subcontir~ente, la única 
opción aut.énticanv~:r~te cri5t.iana 0, díchü en otros 
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tér·mino.3, la única mediación vdllda 8Ht¡·t;': fe y f-l!'élz.l::.:: 
cristiana, seria la opción socialista revolucionaria. 
Por estos motivos, a lo menos subconcientes, otrso 
autores liberacionistas prefier'en acudir a la mediación 
de los signos de los tiempos, quienes consideran que la 
teología de la liberación trata, no sólo de reflexionar, 
a la luz de la fe, sobre un determinado movimiento dt:' 
libEn'ación, sino pr'ecisamente a partir de él, que éS un 
acontecimiento de fe. Hecre teologia en la convicción de 
que el movimiento de la liberación latinoamet.r-icano 63 un 
signo de los tiempos en el cual, a la luz de la Palaot'¿t, 
p,:;._ct.ir de él, 
En la ·:le t u,::~l ido.d se 
d~ los signos que é..t lEl 
{'8'J21a(:ión, olvidando que el signo no pu~~de ent.:r:egar· SJ. 
sl:::;uificado sino a la luz del Evangelio y que, 
llega a desconectar signo y Evangelio o, peor aún, a 
iavertil' el cent:co de gro.vedad de la impre~·,(.:;:indibl& 
relación, la lectura que se har'á de la historia, con 
pretenciOlles te01ógicas, no será sino una proyección. 
No es clat'o el papel que le compete al n:agister'io en esta 
nueve.. inteligencia de la fe que na8e del pueblo r;;.U8 luchó. 
por su liberación. Edta indefinicióll se acrecienta si 3e 
advier't.e que uno de los .fenómenos peculiares del 
c!'istianismo latinoamer'icano es el pr'8domillio de la f8 
fideista que no la hace muy apta para servir de criterio 
en una reflexión teológica acerca del sentido cristiano 
del proceso de cambio. Se corre el f' iesgo de caer en un 
movimiento socio-~ülitico de liberaci0n, in3piradü en un 





Hasta aquí he tratado de aclal'ar' la rel.oLción recíproca 
entl~e Palabra de Dios y Praxis. At.rás queda constancia de 
la ambiguedad que padece una teología que, al pretender 
ser cristiana, proclama partir dc la revolación, poro on 
la cual, de hecho, la Palabra de Dios tiene que compartir 
el punto de part.ida con la praxis. 
En la actualidad, est.a ambiguedad tiende a supe:r:'ar'se "por 
un Cambio de polo" que se viene produciendo en la 
inteligencia de la Palabra de Dios: La vocación del 
hombl"'e en este mundo para a ser el eje de esta 
ia:'eligenc~ia. 
3.1 CAlffiIO DE POLO tffiCI~ EL ~\TERIALISMO HISTORICO 
Ant.eriu.cmente e " .. el 
constit.uía 
tiempo, la IgIE:sía, por 
el enraizaml~nto colectivo 
SU3 
un 8upe.cego, ha:::;ta cierto punt.o 
todcpode:C'oso, 9.Ut~ hacía evidente la f8. La fe era lo 
único, Hoy, lo primero es la exper'iencia humana, Sus 
razon6S de vivir y SU;:5 recur'c.o.3 se han L~ecupe.cado por la 
praxis revolucionaria. 
Lo.s fC1Y'!li.ulac iones par'a , , ' e.L camOlO de polo son: De la 
misión a la protesta; desde lo religioso a lo politicü. 
El contenido de la fe, el Evang~lio, ya no constituye la 
referencia constante. Al cuntrario, los teólogos de la 
liberación, se vuelven pl--oblemáticos, al definir' muy a 
priori los modos de participación en la voida social, sin 
referencia religiosa, 
Para mej or comprensión, pregunto: Qué tiene la pr'imacía: 
La revelación cristiana o la teoria marxista?, La 
convel'sión cristiana o la revoluci6n marxista? 
41 
Obviamente, se ha producido una sustituoión de la fe. 
Se ha pasado ele "Fe y politico." él "Política y fe". En 
"Polítioa y fo", manda la política. La fe no se toma oomo 
oonstituida, no tiene la palabr'a un "antes" para 
determinar algo. Sólo busca ubicarse y oxpresarse en la 
experiencia del compy'omiso polítioo, que intr'oduce al 
inmenso esfuerzo de liberación y de tr'ansformacvión 
revolucionaria do laG estructuras y de las relaciones 
sociales. 
Al1terioX"men'ce, el movimiento central iva desde los 
valores religiosos hasta los valores profanos; hoy, el 
camino a recorrer es inve;:·.:so hacia una autenticidad 
religiosa a partir de un desenvolvimiento 11'L:mano. 
En esta per-pec t. i Ve., el compromisc y la acc:ión política 
llegan a ser, no tanto 1.::.na COr1secuencia de Ul1a fe 
constituida, cua~to el lugar donde ésta se reconoce y se 
prueba a la luz de la experir:=ncia adquirida. en la praxis 
de la liberación humana. Est.a praxis no es ni siquier'a, 
propiamente hablando, materia de reflexión de la fe, un 
obj eto que la fe debe ilumin,<;t:r:": La. praxis es el lugar" y, 
por" así deciJ".; 10, la condición de una exper ienc:ia o;.~iginal 
de la fe, en la cual ésta 8e de:::;cuol"e como nUéV3.. 
La teología de la liberaci611 no es escencialmente una 
reflexión subre la praxis liberadora, sino una reflexi6n 
llevada a cabo en función de 8St"':t praxis, ésta siendo su 
lugar mas bien que su obj8to. 
Seguidor'es de esta teologia expresan que de la Iglesia lo 
que se espera no es tant.o una ensefí.anza~ como una 
movilización de las conciencias; en 0ierto sentido, 
instrumentalización de la Igle31a, de la fe y de Dios al 
servicio de las necesarias revoluciones. 
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Bajo el pensar: La lectura. de la Palabra de Dios :¡;-.·udo 
hacerse en otr'os t.iempos por' hombres que, de alguna 
mat.:.el'a, S8 colocaban para leel'la, en otro 111undo o en una 
auseneia de :mundo. Tal lectu:c'a, em.:;?er'o, (;ümo que se tor-na 
irreal la Palabra de Dios. Según ello, al perder de vista 
la realidad tr'éLsc~ndente de la fe, ésta i:r.. .. á subordinada 
cada vez mas, inconsientemente, al principio mismo del 
materialismo histórico. 
El P. Giraldi expresa que esta subor-dinaoión no tiene 
nndo. de inconc len t.!); lo. teologío. de la libol'iloión 
represente un salto cualitativo. Trata de tomar en serlo 
el materialismo histórico y aplicarlo a la teologia 
11I1;';:'l1ld. Ebl.U Ll'Cle <.;urlt:51gu uno. lct~LuL'o. HUtVél de Id El1..Jll:.:I... 
La alternativa teológica llama El una alter.:'nat,ivct 
he~merlbutica: El encuentro de la BIblia y Id Revolución. 
No es p03ible detenel~se en el análi3is de una parte de L~ 
socio-política, la que at.añe 
i~fra8structurd, 
cOl're3pondlente 
sin analizar tamuiéfl lo~, feriÓ1Üeno3 dE: 
superes l:.r'uctu:c'a ~ Entr'e 8stOS PUL' 
supuesto, están los cOllceptos teológicos. (Dios, ~8cado, 
sacramento, unidad de los cl'istlanos). 
prtncipio, viene peco a poco degenex'ó.ndo en l"8Volución 
total: la teología qU8 inicialraente 2,8 d~finia cür::.~0 
reflexiún crítico. a la luz de la f8 sobJ.:'e la p¡:axl~ 
criatiana ha pasado a fundamentars!:: en una hermenéutic3 
de lo. Palabra de Dios a la luz de la. pr'óxis 
revolucionarla. Los 360 grados están reoo:cridos y, el 
En la 'tesis de los teólogos de la liberación, la 
identificación corriente entre Biblia y Palabra de Dio:::'., 
está cargada de amblgued.3.des que uy'ge e lLninar·. No ,se oye 
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la palabra de Dios propuesta por- la Biblia si no se la 
escucha en la participación en las luchas liberadm'as de 
los opl.'imidos. Está bien entender lo que la Escritura 
tiene que decirnos. Es un abU30 y un desorden introyectar 
en ella COWl su sentido: Nuestras preocupacion89 y 
nuestra3 concepciones. El peligro de la hermenéutica 
consiste en que, al querer reactualizar' el texto ~ se lo 
reduzca a nuestra actualidad, a nUe3~ró.s categorías, 
haciendo impo3ible que él nos il13trüya y nos jl.lZgU0. Se 
adopta en t.onces como marco expl icatl vo rl1..l8S eL"a hL:::to:r..·· ia ~ 
evontualmento el compromiso l"'evoluoioHé'\J::'io a la lu:¿ uel 
análisis y de la pcaxis marxistas. 
CU1:Oe:.i..JO bien ~~tt:! :!:;:;¡qUe:lria, 
Latina, an't.e el escándalo y el f~acaac de una politica 
sacada de la Sagrada Escritura, 103 partidarios d2 la 
subversión del or'den establecido for·rm_l:a~t:·á.:1. de pl:'i::':'oa U.::U'¿l 
La aplicacióll del materialismo hist6ri~o en teologi~ ce 
encuentra d8 la manera más explicita, 
tajante, en los análisis del P. Gir~rd¡. 
El hechu de que se subraye la integl'acló~ de los faútore3 
profanos y religiosos, 98 asig~a la influencia mas 
fundamental él. los factOl'e::3 profano.::. y, 8ntre ellos, a l()..::~ 
factores mater' iales, o sea econúlflico3. Esto signif lea, 
aJ.upt.:.:tr un análisis de clG.se de la lnisma l"'ealiJau 
crl.::ltiana. 
Puest.a.s tales premisa3, fluye el cétlnoiü de polo o, U1E::jor' 
,- , 
o.~cno, la revoluc ión coperuicana: 'o la verdad rellgio2:a 
debe ser juzgada a la luz de la ver'dad humana" y ya no es 
tan sorpl'endente la selectividad denullciada entre los 
tez.to.3 de lo. E.3critoura: "todo lo que, en el mensaje 
religio8o, contradice las conclu..3icne3 de Ulla auténtica 
44 
búsqueda humana, ciertamente no viene de Dios, zino que 
reflej a la cultura de otra época y de otra c la,se" , 
Todo lo que en la ve¡:'dad religiosa contradice 1,3.8 
exigenciél.S de la liber'ación humana, no vie~e de Dios 0, 
dicho de otro mogo, todo lo que, en la doctrina o en la 
vida cristiana constituye un obstáculo a las luchas de 
liberación do 10.8 clúoCG pt.3pulúl"'CD o de los pueblo.::'. 
opr'lrnidos, no viene de Dio8~ 
Exlol,en, e8 c:.lf:::l'to, valorea esencialmente cristianos, 
como 103 del amor y de la libe.c-ación, pe:r'o ellos no son 
e8pecíflca:n.:.n~6 cristianos, sino humano::::, Por eJde, 108 
valo~es cristianos fundamentales no son es~eGificamente 
cristianos. 
88 112ga hast.a la negación pura y 
simple de valores evang¿licos 8specífico.3, conCl"etanhjnt8 
él. l"edu(:il" el arno[' de Dios al amor' humó.úo mate!'l::'.1. 
La contradicci0n con las palabra3 de Cri8to ~~ frolltól, 
pero, obviament~, una teologia nlat8riali8ta-di~lSctlc~ es 
capa~ d~ c~alquier aZirmaci6rl. 
3.2 EL ERROR DE FONDO: LA FJ: CONO PP,l\"XIS POLITICA 
di3cuai6n l~ t:)talidad de 1u8 tópicos teo lógico:=,,: La 
Iglesia, el sacerdocio ministerial, la lectura de las 
ESCL'i t.U::::'ü3, los sacramentes, el pecado, etc. Sin em.ba..::'go, 
el P. Sergc pone el düdo en lo. llagD, cuando estima que el 
etTOr dé fondo, es el de concebir- la fe como pr'a:ü3 
política~ 
CU.3.ndo la doctr'ina cr·isti¿ü"ía se p;:'onuncia sobre cuc.lquiel' 
p:coblelLd tt:'mpo.t:·a.l, lo héi.'...::e n0 él nombrE:: de e.·:ist."nci3..8 
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específicas, sino asumiendo aquella solución hum,ana que 
en aquel momento histór'íco le pal-'eCE: más cühei.'ente con la 
inspiración cristiana. 
La revelación sobrenatural es primera en interpelar DI 
hombre, suscitando y orientando con la gracia su libre 
respuesta, de la misma manera la palabr'a de Dios es la 
primera en enjuiciar la autenticidad de la praz.ls 
hi.3tórica del c:clstíano'l y no al contrarlo. Si hiPD, !~n 
un segundo momento, a su vez, la praxis interpel('1. la 
Pctlabr'a de Dios, en virtud de la unidad y r'eciprocidad de 
relación que, en la fe, se establecen entre la palabra de 
Dios y el CClnp;:'omiso en la hist,:¡ri;3.; se está lejo3 
sinembargo, de la concepción cat.ólic,3, de la fe cuc'l.ndo S8 
llega a ident,ifica:r:'la simpl:::n.e:nt.e son l,~ f1raxis poli cica 
y hace:.' de la pr'axis política el cr'lterio her¡nen8utico 
exclu.aivo de una 
divina. 
.i'eint.erpretélción de 13. r'ev~~laciól1 
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CAPITULO IV 
'l. LA TEOLOGIA DE LA LIBEnACION y SU AccrON EN EL 
ECUADOn 
Los seguidores de la teología. de la 1 ibE:: 2':tCióü, desde 
dlstinto~ niveles de poder politico o eclssial, han hú8ho 
;::~u apélrición en el Ecuador. Su IJl'és<2nc:ié'. ha gen[~l"'adc 
grande influencia en los dlfer0nte3 moVilnie!l~OS clasista3 
g~e, reconocidos legalmente o no, han promovido una 8~riú 
En capitulos anteriores constbn anotad~3 01 d:scurs0, la 
in3piracióll y la práct~ca utilizados p~r e~ta corr~~n~0 
El pueblo ecuatoriano cree con verdadera fe en el ~i05 Ju 
loi...~ el"' isti3.D03; 
no es diferente a lOd pueblos de o~ros p~l3e3 de 
Améric::a Lat::'nél. 
Dt::.:o:.:de la conquista, 
Hepüblica, la Igle3ia 11,:."\ i...8nidú grand8 in~lul::~nc:ia en (:1 
pod~r tempural; obvianle~~e, con sus al~os y bajos. 
:::.d.endo ello~: La caida del mu r". o de 
la desintegración de la Unión de Rep~blicas 
Socialistas S0vléticas; lu debilidad del eJér81to y baja 
tecnología de los equipos do guürra de alguno~ Pé'~í.s8S del 
t-1edio Ol"-ient¡~ ; las luchas religlosa3 en di Vel'8<.3.3 
latitudes del planeta; etc., acontecim10nto,3 \.iU0 mal"can 
actitudCJ y accionús 8:1 C8c~or~~3 ~olit18o~ y de la 
.1'7 . , 
Iglesia. 
De la revisión dada con anteL'ioridad, f'8almente no e3tit 
tan definida la acción de la teología de la liberación en 
cuanto a: Una parte de la Iglosia latinoamericana est~ 
siendo utilizada por los movimientos politicos; o~ ese 
sector de la Islesia está utilizando a los grupos 
politicos. 
Quedó demostrado que la Iglesia, en un momento de la 
historia reciente, por la Doctrina Social de la Iglesia, 
111Lervino en Dindico.toD, COOpE"H',::t ti va;;;. J 
b¿ü"r-iales, etc., llegando inclusive a prulnover un partido 
politico con miras a no perder su partIcipaci6n en el 
paGel" tempol'al ~ 
A la Doct~ina Social de la Igl~sia 88 la considsraba como 
tercera vía entre las dos pr6valeci:2ntes en el mur~do: 
y~ dej~ron de ser dos; es una: capi~ali3mo. 
La grande deEccnfianza popuL~d:" e~".i. 108 poli tlcos de 
izquierda y en su~ partidos, posi':Jilita la no t.an ::ácil 
y, en el cam?esinado de mane~a fá~il. 
La influencia de la teologia de la liberación en el 
Ecuador se manifiesta en und 3eri8 de acciones llevadas 
ad81ante tant.o por el Et'.'cado cuar:.to pOi" 
organizados plenamente, 
El c:alnpesinado e indigcna.do de la Po.tr·ia, pOI' la 
dIferencia de cultul"'oas eXi¿¡t0ntes, no estuvo dE'bid,:.:unen Le 
cohesionado; lo cual ocurrió a partic de la acción de 
D1tlchos clérigos seguidore:3 de 8st,a t.~:clogicL 
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Es suficiente recordar ac.arc;luizantes 
momento E; por los gu.e atra~/ezó la Patria debido a la 
movilización indígena oC1.....rrida por la conmemoración de 
103 quinientos años del descubrimiento de América. 
El bloqueo y destrucción de carreteras; las amenazas de 
dinamitar pozos petroleros y ¿l poliducto; l·" toma de 
haciendas per'fectamente cult.ivadas y, también, las 
dedicadas a actividades pecuarias, son manifestaciones de 
la agr"e>3ividad de estos grupos humanos quc:, escudados en 
la doctrii:1.:l recibida de sus guías ésplritua10s, gene:C¿Ul 
caos e incertidumbre. 
Las organlzac i;) f1t:--: S oó.:r:r iales tat1b~én reciben 
actúe tr" in~::'..lnie~lt~~ en e:::.t...:l tea logía gU8 predica, g.r·óc i2.::'~ a 
sus concepciones filosóficc-politicas, la lucha de cla30s 
como ún::'co 8l...:.~er':"i.ción 108 l=>l'eblemo.s y 
necesidadí~3 qU8 les aquej a:1 ~ 
La lucl1ó. de clas¿:,;::". gé'nel"B. j u.st.ame:nte eso :.r, para alca.n..::al' 
~U3 prop6~itos, es preciso r~·~urrir a la ir15uborJ~naci6n 
impt.!rán teE: e inll:,!·::tnt.o.r 10.3 y'Ut:.~ con.3ide:cen j usta3. 
El di2;C'..tl""..::i0 de 10. igualdad ~ libertad y conf,=:·at.er'':lidad, 0n 
8umaco~ a él los 
principios marxis~a~. 
Eú el Ecuador ~an loarchaJo JUIltos la Igle3ia y el EdtaJo, 
con dU3 alLos y bajos -lo cu~~ es lógico ~0r la falta d8 
continuidad de una so la t.e[lclenc~a en el poder' t,empox'al-; 
pero, en t.odo caso, se han 1""e8pe tado lnutuam~nte. En la 
actualidad, al enraiza:!.'se en el pueblo la teología de la 
liberación, ese recíproco respeto se va perdiendo 
paulatinamente. 
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Es pr'eciso anotar- la ac:tuaci6n de la;::; dos tendencia.=: de 
la Igle3ia: La conservadora y la J6 ava!lzada -Id 
tradicional que acat.a los designios y mandatos de Rom.). y 
la teología de la llbt:.·raclón que lo:..:', d8;:;;obsdece-; a ello 
puede obedecel' la decidida cooperaci6n de un ",,,,lecto 
gt."'ÜPO de j er.:::.rquía eclesial en la emisión de 13. Ley de 
Libertad Religiosa. Ello es entelldible ~0r' cuanto dC3dc 
el e.3critorio de~la escuela pU8dt: d8G1r88 el mensaje de 
las Escriturad tal como lo ooncibe la Iglesia y, por 
ello, buscar- espG.cio pa:i:.'a f.cena.::'· el avance 'it; est.a 
novedo",,,, Leología que deja de , 1 .L,:J,.G.O ab3c,lutnment.e todtJ lo 
teoló¡;¡;ico parél.. encerrarse en el análisis de lo tBmpr,)l"&l 
con descuido absoluto a lo espiritué.l, sin importar' el 
atropell!.) a lo que d(::oa at!:'cpellar con el fin de cumplir 
con SU8 propósitos. 
Que lo espir'itual ~stá sobre lo temporal; C~30 contl'~rlú, 
esto. t..eolvgia. 
El mG~imienta sindical, en otrora dirigido por pol:tiou3 
e3ta teologi2. 
La Ca:np,:lña de Alfa~eti:3ación l'-lons. Leonldú:::: 2:coaño, ft¡e 
i.deada y clunplida por quiene.:3 P:t'oÍú3an esta teología, en 
un~ clara participaci6n con el poder tem?oral al cual -, .LO 
utilizó para su~ fine3. 
LaH accionee:: cumplidas por qUi'2ü8S estan cOf!1prom.e.tldú::j 
con 13. teología de la liberación y por sus adoc't,rinad0s 1 
e,on una e lal'a demostrac ión que, al igual que los 
principio3 de ella, amel13..3an contra el poder constituldo 
y, pot"' tanto, a 1·3. S~=-gurid3.d Nacional. 
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Le. Patl"'ia y SU3 estam,entos de cont}."~)l d{~l orden y la 
disciplina deben estar alertos. 
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CONCLUSIONES 
1. TIA tAologiR d~ 1~ liberación pretende ser un nuevo 
modo de hacer teología; ella misma se define como; 
"reflexión crítica dt~ la praxis histór·ica". 
Los t.eólog·),3 latinoamericanos de la liberacién, H'..lgo 
A2,Smo.~1r:.., Gustavo G1..1tiér::,-'e3, JO.3eph Co:nblin, mU83t:c'an 
decIr, una 
solidaridad de vida y pensamie':1t.o con los oprimidos 
y un C',')lr(f'L'On:~J.:3o eficaz en la acción liberadura, 
con2tituyen e~ lu~a~ desde el cual, en ::.: 1 c\.u::~l y 
gracia;;:: 6.1 e " :¡ 1 38 puede elabora:::." una teolcg1.a 
valedera 0~ la liberación. 
El peligro (dUO acec~a esa posición, por lógic . .). 
lntel'l18. . 
. , ., 
lleO-·.l...ea.:.n":"'2::',=~ . 
2. Util128. paradigmátlcame~t:3 al Exodo 
Al lee1' la E~c~itura d~sde un ciertl) lugar, viviendo 
la liber~ción tempo~al ~ocio-politica, se J~ la 
interpretaci6n en la perspectiva y en los términos 
del m~ndú socio-politlco. 
Une. de J~ la. de"::.Ji lldctd 1 ~, 1 • OlO.l.l2:é.l de la 
teología de la liber¿\clón es pobr'eza 
hel"'!nen8Llt loa. Ha dedloQ.do pOC3.8 r8flC'x.io~1(':!Q .J. lCls 
condlc:loL0s de recepción hu:r~ana de la Palabra de 
Dlo.3 y ¿~u traducción 2~ ot.r·os t.ie:mpos y lugaret:i. 
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msno¿~pr8c;i3. el Ó,con ':.ec it~1iE.' n to 
específico comunicado por la. 
pr'eco~lcepción que condiciona la lectura, proyecta 
30bl-'e el texto ideas preconcebidas; y, por fin, 
e3trechez que se olvida de inter-rogo.r la E:::;cl'"i tura 
en su 
3. Con2d.dt~ra: "No huy E',ino un-3. ¿¡ola hlst.o:cia", tc-si;.-:; 
centr'al del pensamiento liberacion13ta. PE: r':) no hay 
discute: No hay sino una sola histeria, si tomarn03 
en cuenta el significado total de la historia, en 
qt.l8 preci3arnent.e 83 historiél d8 l::t. ::.,;alv.3.ción, la 
liberación politica. 
His~oria profana e historia aanta, no sor: (.1.0 s 
paralelamente. Están imb~icada~ ~a una erl la otra. 
No hay conCl-'etamente sino una sola historia hum,~u1a, 
que se desarrolla a su vez sobre los dos pla~c~. 
Se adopta como punto Je refe~e~cla p~ra la totalidad 
de 1 edificio teol,.Jglco, el c:oncer>CG dé polí tica, 'dUt::' 
8(; postula COl110 do t.ado df~ evidel":.cia propid. 
Se somete al E~oJG a un~ ~ele8tut'a ~U0 lo politiza. 
i!ldisolublt:~mente político y r81igioso, j;,ero, acto 
seguido, se vuelve a afirmar la primacía de 10 
político. 




es, el que implica el uso habitual, gener·al.nente 
politico y ecol1ólnico, d~l t~~mino. 
La teología de la liberación se (~efine como 
"p¡2flcxión crít.ica". 
Para SE.~:r- cri-:'ico del proceso "l,eológico, el punto de 
partida ticrlf-~ \;¡UC sor la interpretación de la 
autocompL'¡=nsiÓ"cJ, él. la luz de la exp!~riS'ncia histórica 
y en sus form~s ee Qxprosi6n escrita. 
Por compr'omiso r'evolucionar'io, entiende la 
¡:·.9.rticipf.:tción en 13. lucha de cla:::,82:, puest.o qu:;: el 
rev01 'J.C lonar- lo es necesariamente partilista en. 
conflicto y l:a optado por los Oprirl1.idos en COl1tr"a. 0.'2 
lo~~ opreS01>:?S. Desde el momer:to qu.e 38 reconOC8 el 
lugar central del con~licto, se ~lal~Led ~l ~r0ble~~ 
de un3. nueva relación del lenguaje teológico co::"l el 
11l8.l"::i'::'olno. Le1 cie~tiflco indica de hecho la 
6. Dos concepcior:.es se encuentl'aü constant8mentc en la 
teología. de la la depender;.cia 
del cri3tiano y Je lo cristiano de la realidad 
act\..L\.l; C3t·::l realidad 8;3 la ';tue cu¿'stlona la fe; la 
lucha por la liberación es le:\ q1.:0 cuestioüa lo.. f8 
d01 cristiano, en Am¿l"lca latil1a sobre todo: pero 
esa lucha po::"' 1,9. liberación ~iE:n8 un camino conc!:et..o 
por donde realiza~se, inclu30 un camino que ;::,8 
demuestl"a Y'acianal y científicamente (luchas de 
clases, desaparición de la propiedad privada de los 
medios de producción, ato) ; la liberaoi0n tiene 
también con tenid.os prec iso;:;; y cuncretos. Jun';,o a 
esté'. con(!epció;1. se er ..cuentra o"tl"'a: E1. cristiG.no tr'ae 
una salvación sin contenido8 propios y concretos. El 
n O. 
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ca:nino COLCl"eto de la liberaci5n ct'~stiana no 
•. e 
eXL:3 loe, :¡;;ero, como liberaciórr y 3alvaci5n están 
int.e~nam8nte relacionados, tampoco puede e:,:i3ti~ el 
camino para la liberación por el aCCiO!lar politico, 
ab;3tl'acta o se apoya concretas no 
cristianas. Pero, al encontrar-se estas dos 
corrientes, una, abstracta, sin contenido propio 
práctico; otra, concreta, objetiva, cientificamente 
demostrable, cuál de ella3 sufl'l:t:'á qUE~bra::lto? ~o 
quedur'á la fe reducida a 1.3. ci8n,~i3.; _ E;¿;ta es le\, 
causa de que se encuentt'a ert la teología de la 
liberación una ten.dencia a reduci.c el c:::·istianls:-n':>. 
de U~ Ci~llti~icismo disf~~zado. 
S8 desdibuja lo trascendente-escato!ógico y lo 
hiatórico, al usar la ambiva~encia e~tra conc~p~o3 
d8ffiocrático-politicoa y 1&8 afirm~cioncs biblicas 
sobre la sa.lva,::iócl. La ra3ón '.;ritica n.o pu.::do pedir 
d!2 la teología y de la Iglesia U::1 consejo que habrá 
de dá::':,:,',ele en forma de revel3.ei0n e~catológlca._ 
• 
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